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RESUMEN  

 

Las Hojas Geológicas 3760-I/II/III/IV, Olavarría, Azul, Coronel Pringles y Tandil, 

ubicadas en el centro-sur de la provincia de Buenos Aires, abarcan parte de las provincias 

geológicas Cuenca del Salado, Llanura Chaco ï Bonaerense, Tandilia y Cuenca de 

Claromecó. Las unidades más antiguas son las rocas ígneo metamórficas 

paleoproterozoicas del Complejo Buenos Aires y las sedimentitas y calizas marinas 

neoproterozoicas del Grupo Sierras Bayas y de la Formación Cerro Negro. El Paleozoico 

está representado por: la Formación Balcarce (sedimentitas marinas), la Diabasa Sierra 

de Los Barrientos y la Formación Tunas (sedimentitas). La secuencia culmina con las 

sedimentitas de las formaciones Barker y Vela, sedimentos eólicos y depósitos fluviales 

y de bajos (Neógeno-Cuaternario).  

 Las rocas del Complejo Buenos Aires forman parte del cratón del Río de la Plata 

y evolucionaron principalmente durante el ciclo geotectónico Tandileano y responden a 

más de un evento deformacional. Los movimientos orogénicos acaecidos durante el ciclo 

Brasiliano afectaron al basamento y a la cubierta sedimentaria neoproterozoica y 

produjeron fallamientos que originaron bloques hundidos y elevados. En el Paleozoico 

superior, se produjo en el flanco sudoccidental de Gondwana una deformación 

compresiva que produjo fallamientos transcurrentes dextrales con componentes 

cabalgantes con transporte tectónico hacia el noreste y que contribuyeron a la formación 

de la faja plegada y corrida de la Sierra de Ventana y de la Antefosa de Claromecó, su 

cuenca de antepaís asociada. Durante el ciclo Patagonídico se generó la cuenca del 

Salado. Finalmente, para el ciclo Ándico hubo reactivación respetando antiguas zonas de 

fracturas. 

Geomorfológicamente se diferencian cuatro ambientes: el Cordón Serrano 

Septentrional y las Pampas Interserrana, Deprimida y Arenosa. Los procesos fluviales y 

eólicos son dominantes en la configuración del paisaje. 

 Los recursos mineros más importantes son los yacimientos de minerales 

industriales, tales como rocas ígneas y metamórficas, piedra caliza, dolomita y arcilla. 

 

Palabras clave: Sierras Septentrionales, Cuenca de Claromecó, Barker, Tandileano. 
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ABSTRACT 

 

Geological Sheets 3760-I/II/III/IV, Olavarría, Azul, Coronel Pringles, and Tandil, 

located in the south-central of the province of Buenos Aires and cover part of the 

geological provinces of Cuenca del Salado, Llanura Chaco ï Bonaerense, Tandilia, and 

Cuenca de Claromecó. The oldest units are the Paleoproterozoic igneous-metamorphic 

rocks of the Buenos Aires Complex and Neoproterozoic marine sediments and limestones 

from the Sierras Bayas Group and the Cerro Negro. 

The Paleozoic is represented by the Balcarce Formation (marine sedimentary 

rocks), the Sierra de Los Barrientos Diabase and the Tunas Formation (sedimentary 

rocks). The sequence culminates with the sedimentary rocks of the Barker and Vela 

formations, eolian sediments and fluvial and lowland deposits (Neogene-Quaternary). 

 The rocks of the Buenos Aires Complex are part of the Río de la Plata craton and 

evolved mainly during the Tandilian geotectonic cycle and respond to more than one 

deformational event. The orogenic movements that occurred during the Brasiliano cycle 

affected both the basement and the Neoproterozoic sedimentary cover and produced faults 

that resulted in a series of sunken and elevated blocks. In the Upper Paleozoic, a 

compressive deformation occurred on the southwestern flank of Gondwana, producing 

dextral strike-slip faults with thrust components with tectonic transport to the northeast, 

which contributed to the formation of the Sierra de Ventana fold and thrust belt and the 

Antefosa Claromecó, its associated foreland basin. During the Patagonidian cycle, the 

Salado basin was generated. Finally, for the Andean cycle, there is evidence of 

reactivation respecting ancient fracture zones. 

Geomorphologically, four environments are differentiated: the Northern Mountain 

Range and the Intermountain, Depressed and Sandy Pampas. Fluvial and aeolian 

processes dominate the landscape configuration.  

 The most important mineral resources are industrial mineral deposits. Among 

these are quarries of igneous and metamorphic rocks, limestone, dolomite and clay.  

 The most important mineral resources are industrial mineral deposits, mainly for 

construction. Among these are quarries of igneous and metamorphic rocks, limestone, 

dolomite, and clay, materials used for the production of crushed stone, granite blocks, 

cement, lime and ceramics, among others. 

 

Keywords: Sierras Septentrionales, Claromecó Basin, Barker, Tandileano 
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1. INTRODUCCIÓN  

 

UBICACIÓN DE LAS HOJAS Y ÁREA QUE ABARCAN 

 

 Las Hojas Geológicas 3760-I/II/III/IV, Olavarría, Azul, Coronel Pringles y 

Tandil, están ubicadas en el sector centro-sur de la provincia de Buenos Aires. Cubren 

una superficie de 14.994 km2, 15.048 km2, 14.800 km2 y 14.851 km2, respectivamente, lo 

que suma un total de 59.693 km2 relevados. Están limitadas por los paralelos 36° y 38° S 

y los meridianos 58°30' y 61°30'O (Fig. l). 

Abarcan parte de las provincias geológicas Cuenca del Salado, Llanura Chaco ï 

Bonaerense, Tandilia y Cuenca de Claromecó, de acuerdo con Ramos (1999 a).  

 

 

Figura 1. Mapa de ubicación de las Hojas Geológicas Olavarría, Azul, Coronel Pringles y Tandil. 
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NATURALEZA DEL TRABAJO 

 

Este trabajo se efectuó siguiendo las normas establecidas por el Programa Nacional 

de Cartas Geológicas de la República Argentina para la escala 1:250.000. Para su 

realización se hizo inicialmente un mapa preliminar sobre la base de cartografía previa, 

de datos obtenidos mediante recopilación bibliográfica y de la interpretación de imágenes 

TM, ASTER y SRTM a escalas 1: 100.000 y 1:250.000 y de aquellas que provee el 

programa Google Earth. El procesamiento de imágenes SRTM estuvo a cargo del Lic. 

Diego Azcurra. 

Las labores de campo se llevaron a cabo durante tres campañas, de 20 días cada 

una, en junio de 2017, en abril-mayo de 2018 y marzo de 2023. En las dos primeras se 

contó con la colaboración del Sr. Ramón Olivera quien participó como ayudante de 

campo y chofer. En todas ellas se realizaron tareas de mapeo litológico-estructural, 

descripción y recolección de muestras y confección de perfiles columnares y 

transversales. 

 Las muestras de grano suelto (58), representativas de diferentes unidades, fueron 

procesadas en el Laboratorio de Procesamiento de Minerales del Instituto Tecnológico 

Minero (INTEMIN) del SEGEMAR. Para determinar la tonalidad se usó la Carta de 

Colores de Rocas (Rock Color Chart). El análisis granulométrico se hizo por medio de 

tamizado con técnica mixta y Sedigraph (analizador Sedigraph 5120). Se utilizó una serie 

de tamices a intervalos de 1 phi, ordenados según la escala granulométrica conforme a las 

normas ASTM (American Society for Testing and Materials). También, se procedió a 

eliminar el carbonato de calcio mediante digestión con ácido clorhídrico. Con los 

resultados obtenidos, Tedesco (2024) realizó diagramas de distribución granulométrica y 

calculó los parámetros estadísticos (selección, asimetría y agudeza) con las fórmulas 

propuestas por Folk y Ward (1957) utilizando la escala Phi de Krumbein (1934) y la 

nomenclatura de McManus (1988), mientras que para la clasificación textural usó la 

sugerida por Folk et al. (1970). 

Las secciones delgadas (43), representativas de diferentes unidades, fueron hechas 

en el Laboratorio de Mineralogía área de Petrotomía del Instituto Tecnológico Minero 

(INTEMIN) del SEGEMAR. Los estudios petrográficos de las secciones delgadas de 

rocas ígneas y metamórficas fueron realizados por la primera autora de este trabajo, 

mientras que los de rocas sedimentarias por Schencman (2025). Las abreviaturas de los 

minerales utilizadas son las propuestas por Kretz (1983). 
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Las dataciones absolutas de circones (seis) por el método U-Pb, mediante 

espectrometría de masas de múltiple colección con plasma de acoplamiento inductivo e 

ingreso de muestra por ablación láser (LA-MCICP-MS), se realizaron en el Laboratorio 

de Geoquímica Isotópica y Geocronología (SEGECRON) del SEGEMAR. Para la 

obtención de estos datos se contó el equipo ANALYTE G2 Excimer Laser Ablation 

System y el espectrómetro Neptune Plus multi colector. Para corregir las razones 

isotópicas se utilizaron los patrones 91500 (Wiedenbeck et al. 1995) y Mudtank 

(Horstwood et al. 2016). El fraccionamiento de U-Pb fue corregido y la dispersión 

analítica propagada a las proporciones isotópicas siguiendo el método de Bühn et al. 

(2009). 

Para una mejor ubicación geográfica del lector se utilizarán las abreviaturas HO, 

HA, HCP y HT como referencia a las Hojas Olavarría, Azul, Coronel Pringles y Tandil, 

respectivamente. 

 

INVESTIGACIONES ANTERIORES 

 

Los primeros estudios geológicos en la zona, principalmente en el área serrana, 

fueron efectuados por d' Orbigny (1842), Heusser y Claraz (1863), Aguirre (1879) y 

Hauthal (1896, 1901). Nágera (1919), para el sector de las Sierras Bayas fue quien 

reconoció a la cubierta sedimentaria del basamento de Tandilia como una unidad 

estratigráfica compleja. En el año 1932 realizó la primera carta geológica general de 

Tandilia, hecha a escala 1:500.000. En ese trabajo y en uno posterior (1940), reconoció 

el perfil asimétrico del cordón serrano y aportó datos orográficos, geomorfológicos y 

estratigráficos. Schiller (1930 a, b, 1938) fue el primero en hablar de la importancia de la 

tectónica en el área. Harrington (1940) destacó la estructura de las sierras Bayas. Villar 

Fabre (1948, 1954, 1955, 1956, 1957) relevó y describió las sierras de Azul, del Tandil y 

de Barker. Borrello (1962, 1966) realizó trabajos estratigráficos y paleontológicos. Amos 

et al. (1972) realizaron un ordenamiento estratigráfico y reconocieron dos unidades: 

Grupo La Tinta y Cuarcitas Balcarce, mientras que Dalla Salda e Iñiguez (1979) 

separaron a las unidades Sierras Bayas y Balcarce. Posteriores estudios sedimentológicos, 

paleoambientales y bioestratigráficos establecieron nuevas interpretaciones 

estratigráficas sobre la base de ciclos y secuencias tectosedimentarias (Iñiguez et al. 1989, 

Poiré y Spalletti 2005). Sobre estas sedimentitas, Valencio et al. (1980 a, b) y Sinito 

(1984) realizaron estudios paleomagnéticos.  
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Harrington (1947) estudió, en el ámbito de las Sierras Australes, al que denominó 

Sistema de Pillahuincó y subdividió en cuatro series: de Sauce Grande, de Piedra Azul, 

de Bonete y de Tunas. Este mismo autor, en 1970, advirtió que en la cuenca interserrana 

existían pequeños afloramientos, mayormente cubiertos que, por su litología y restos 

fósiles, correlacionó con la Formación Tunas. Ramos (1984) denominó a este depocentro 

Cuenca de Claromecó y posteriormente, Andreis et al. (1987), cuenca neopaleozoica 

Sauce Grande. Una síntesis de todos los autores que estudiaron diferentes aspectos de este 

grupo puede encontrarse en Folguera et al. (2017).  

Existen estudios de detalle de la cubierta cenozoica, entre los que se destacan los 

efectuados por Rabassa (1973), Zárate (2005), Poiré et al. (2012), Gasparini et al. (2012), 

Gómez Samus y Bidegain (2014) y Gómez Samus et al. (2016 y 2017), entre otros. 

Mientras que a escala regional sobresalen los de Teruggi (1957) y Tricart (1968, 1973). 

Teruggi et al. (1988) fueron quienes reinterpretaron la evolución geológica y 

tectónica del Paleoproterozoico de la región. Entre los trabajos generales y de síntesis 

sobre la estructura del área se mencionan los de Holmberg (1972), Teruggi et al. (1973 a, 

1974 a), Di Paola y Marchese (1974), Teruggi y Kilmurray (1975, 1980), Furque (1979), 

Dalla Salda (1999), Iñiguez Rodríguez (1999), Lesta y Sylwan (2005), Poiré y Spalletti 

(2005), Dalla Salda et al. (2005, 2006), Bossi y Cingolani (2009), Cingolani (2011), 

Chernicoff et al. (2015 a y b) y Rosello (2016), entre otros.  

A escalas menores, la región está cubierta por el mapa geológico de la provincia de 

Buenos Aires a escalas 1: 1.000.000 (LEMIT, 1975) y 1:750.000 (Rimoldi y Suriano 

1999). 

 

 

2. ESTRATIGRAFÍA  

 

RELACIONES GENERALES 

 

Las Hojas Geológicas 3760-I, II, III y IV comprenden parte de cuatro unidades 

morfoestructurales (Fig. 2): las sierras Septentrionales, las cuencas de Claromecó y del 

Salado y el lineamiento Vallimanca. Este último es una estructura alineada en sentido 

suroeste-noreste, cuyo origen es aún muy debatido; puede responder a una escarpa de 

falla con rechazo vertical o a una falla transcurrente. 
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Figura 2. Esquema de las unidades morfoestructurales del área, modificado de Ramos (1999 a). 

 

Las sierras Septentrionales forman un cordón serrano alineado en sentido noroeste-

sureste, de unos 525 m de altura máxima, caracterizado por asomos discontinuos dentro 

de la llanura que responden, en general, a una estructura de bloques fallados e inclinados. 

Estas sierras constituyen los afloramientos más australes del Cratón del Río de la Plata. 

La secuencia estratigráfica (Cuadro 1) está formada por: el Complejo Buenos Aires, 

compuesto por rocas de basamento, principalmente ígneo metamórficas, de edad 

paleoproterozoica; el Grupo Sierras Bayas (sedimentitas y calizas marinas 

neoproterozoicas), la Formación Cerro Negro (sedimentitas marinas del 

Neoproterozoico), la Formación Balcarce (sedimentitas de ambiente litoral del 

Ordovícico Inferior-Silúrico inferior) y filones capa diabásicos, aquí llamados Diabasa 

Sierra de Los Barrientos (Ordovícico Superior-Devónico). 

Esta secuencia hacia el sur se encuentra cubierta por los depósitos paleozoico-

triásicos que se extienden desde la Cuenca de Claromecó, mientras que hacia el norte está 

cubierta por los depósitos más modernos de la Cuenca del Salado. 
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La Cuenca de Claromecó, también conocida como depresión interserrana, se ubica 

entre las sierras Septentrionales (Tandilia) y las Australes (Ventania) y se desarrolla 

totalmente en el subsuelo bonaerense. En superficie se la denomina Llanura Interserrana 

y en ella asoman escasos afloramientos de rocas sedimentarias del Paleozoico superior 

(Arrondo et al. 1982). Estas rocas son consideradas equivalentes a las sedimentitas de la 

Formación Tunas del Grupo Pillahuincó aflorante en las sierras Australes, fuera del área 

abarcada por estas hojas. 

La Cuenca del Salado tiene forma elongada en sentido noroeste-sudeste y se 

extiende entre las sierras Septentrionales y el Umbral Martín García. Su relleno está 

estimado, para su sector más profundo, en 7.000 m de sedimentos mesozoicos y 

cenozoicos. Es una cuenca aulacogénica asociada a la apertura del océano Atlántico. En 

superficie se corresponde con la Pampa Deprimida. 

 

 

Cuadro 1. Cuadro cronoestratigráfico de las Hojas Olavarría, Azul, Coronel Pringles y Tandil. 

 

 La columna estratigráfica de las unidades aflorantes se completa con sedimentitas 

y sedimentos que abarcan desde el Mioceno Superior al Holoceno, donde el ambiente es 
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netamente continental. Las unidades más antiguas son la Formación Barker (Mioceno 

Superior-Plioceno Inferior) y los Depósitos aluviales antiguos (Plioceno Superior-

Pleistoceno Inferior). La primera está compuesta por sedimentitas finas, de origen eólico 

con retrabajo fluvial que afloran principalmente como lomadas pedemontanas en los 

alrededores de las sierras ubicadas en la Hoja Tandil y como asomos discontinuos 

principalmente en márgenes de lagunas. Los Depósitos aluviales antiguos se 

corresponden con un nivel de bajada proveniente de las sierras Australes. La secuencia 

continúa con la Formación Vela (Pleistoceno Medio) compuesta por sedimentos 

principalmente aluviales y coluviales que forman las lomadas pedemontanas. 

Generalmente, esta formación remata en un calcrete de variado espesor, cuyo tope 

constituye la llamada Paleosuperficie Tandil.  

En el Pleistoceno Superior-Holoceno predominó el transporte eólico y la 

depositación de material fino que dio lugar a los Sedimentos loessoides y a las Arenas 

eólicas, ambos con amplia distribución en la zona y retrabajados por procesos fluviales. 

Los depósitos netamente fluviales se encuentran restringidos a las planicies aluviales de 

los arroyos que bajan de las sierras y a los sectores de bajos y lagunas.  

 

2.1. PRECÁMBRICO 

 

2.1.1. PALEOPROTEROZOICO 

 

COMPLEJO BUENOS AIRES  

Migmatitas, metamorfitas, granitoides, metavolcanitas, diques ácidos e intermedios y 

metabasitas.  

 

Antecedentes 

Las rocas que integran el basamento de las sierras de Tandil han sido a lo largo de 

la historia muy estudiadas. Los trabajos pioneros pertenecen a Backlund (1913). Trabajos 

descriptivos e interpretativos fueron hechos por Villar Fabre (1954), González Bonorino 

(1954), González Bonorino et al. (1956), Quartino y Villar Fabre (1967) y Dalla Salda y 

Franzese (1985), entre otros. Teruggi et al. (1988) reinterpretaron su evolución tectónica. 

Teruggi y Kilmurray (1975 y 1980), Dalla Salda (1999), Dalla Salda et al. (2005, 2006) 

y Cingolani (2011) realizaron trabajos de síntesis. Este basamento ígneo-metamórfico fue 

denominado Complejo Buenos Aires por Marchese y Di Paola (1975).  
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En este trabajo se optó por discriminar, en el mapeo del Complejo Buenos Aires, 

las subunidades Migmatitas y metamorfitas, Granitoides, Metavolcanitas ácidas y 

Metabasitas. Además, dadas sus características e implicancias tectónicas, se tratarán en 

forma separada aquellas rocas del Complejo Buenos Aires que fueron reunidas bajo el 

nombre de Formación El Cortijo por Teruggi et al. (1988). 

Las rocas que integran el Complejo Buenos Aires-Formación El Cortijo son las más 

antiguas de la región, son parte del cratón del Río de la Plata y están asociadas a la 

orogenia Tandiliana/Transamazónica. Esta última, si bien existen otros modelos, ha sido 

interpretada por Dalla Salda (1999) como un modelo colisional continente-continente 

(leucogranitos, rocas de fondo oceánico y fajas miloníticas) asociado con fallas 

transcurrentes y compresivas.   

 

Distribución areal 

El Complejo Buenos Aires forma parte de los afloramientos más australes del cratón 

del Río de la Plata y se extiende como una faja discontinua a lo largo de las Sierras 

Septentrionales, desde el noroeste de la localidad de Olavarría hasta Cinco Cerros (al 

norte de Balcarce y fuera de las Hojas comprendidas en este trabajo). En el área de trabajo 

se lo puede encontrar de NO a SE en las sierras Chica, Bayas, de Azul, Alta de Vela y del 

Tigre, serranías de Barker y de Napaleofú y en lomadas, cerros y pequeños asomos 

intermedios entre las sierras mayores. Sus afloramientos más alejados están representados 

por pequeños asomos de un granitoide ubicado al norte del cerro La China, en el extremo 

NO de las sierras Septentrionales (HO) y por las migmatitas de los cerros El Cristo y El 

Sombrero (en el extremo SE de la Hoja Tandil). 

 

Litología 

Este basamento cristalino está compuesto por migmatitas, metamorfitas (gneises 

graníticos a tonalíticos, anfibolitas, milonitas, cataclastitas, y escasos esquistos, skarn, 

mármoles y metaconglomerados), granitoides, metavolcanitas ácidas y metabasitas.  

 

Migmatitas y metamorfitas (1) 

Migmatitas, gneises, anfibolitas y granulitas, milonitas y cataclastitas, esquistos, skarn y 

mármoles, metaconglomerados 
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Migmatitas  

Afloran en las sierras de Azul (Fig. 3), en las serranías ubicadas entre los arroyos 

de los Huesos y Chapaleofú Chico, en la sierra Alta de Vela, en las serranías ubicadas 

entre los arroyos Napaleofú Chico y El Invierno y en las inmediaciones de los cerros de 

la Virgen, El Cristo (Migmatita Cerro Las Piedras, Dalla Salda 1981 c) y El Sombrero. 

La variedad más común es la epibolita de leucosoma cuarzo-feldespático que suele 

mostrar granates neoformados; algunos ejemplos se pueden observar en el cerro La 

Crespa (sierra de Azul). En general están deformadas y pasan gradualmente a gneises u 

otras variedades de migmatitas como las embrechitas. Estas últimas son foliadas y 

porfiroblásticas, por sectores pasan a rocas de grano fino con evidencias cataclásticas, tal 

como ocurre en las que afloran en las sierras de Azul. En afloramientos reducidos se ha 

reportado la presencia de otros tipos de migmatitas como las agmatitas y las diadisitas 

(Quartino y Villar Fabre 1967). También acompañan migmatitas anfibólicas, con 

leucosoma granítico, compuestas por hornblenda, biotita, cuarzo, plagioclasa apatita, 

circón y minerales opacos (Fig. 4) y migmatitas piroxénicas (cerro Sotuyo-HO), 

compuestas por piroxeno, biotita, apatita, circón y minerales opacos (Pankhurst et al. 

2003). En la sierra Alta de Vela, Lema y Cucchi (1985) diferenciaron tres unidades 

migmatíticas de acuerdo a la fábrica predominante. 

 

 

Figura 3. Aspecto megascópico de una migmatita. Sierras de Azul (HT). 
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Gneises  

Predominan en el tercio suroriental de Tandilia, donde están relacionados con rocas 

granulíticas con hornblenda y ortopiroxeno y escasos esquistos (paraje Almacén El 

Quebracho) y migmatitas. También se los encuentra en el cerro de La Virgen y El Cristo 

(este último fue denominado Gneis Dos Naciones por Dalla Salda 1981 c). Además, se 

han observado en cercanías de Barker (estancia San Miguel) y en el cerro Negro (sierras 

de Azul, HCP). En general son rocas bien foliadas o macizas, se encuentran parcialmente 

granitizadas y muestran diferenciados de cuarzo y feldespato en venas discordantes o 

concordantes con la foliación y áreas enriquecidas en mafitos, granate o epidoto. Estos 

gneises están compuestos por almandino, plagioclasa, biotita, anfíbol, epidoto y piroxeno.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Fotomicrografía (5x, sin y con 

nicoles cruzados) de una migmatita 

deformada y con cataclasis. Se observa 

parte de la alternancia de bandas oscuras 

(melanosoma) y claras (leucosoma). Cerro 

Negro (HCP). 

 

Otras variedades son de composición tonalítica a granodiorítica y contienen biotita 

y epidoto que pueden estar acompañadas por escasa muscovita y sillimanita. 
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Estas rocas en un evento metamórfico principal alcanzaron las facies de anfibolitas 

almandínicas de grado alto (Dalla Salda 1981 c). Un último evento metamórfico local 

determinó la formación de rocas retrógradas grado clorita (Teruggi et al. 1973 a). 

 

Anfibolitas y granulitas 

Las anfibolitas se encuentran representadas en la Hoja Tandil, principalmente en el 

sector central y sur de las sierras de Tandil. Afloran al norte y sudoeste del cerro El 

Perdido, más precisamente en los alrededores de las estancias La Pastora y La Ascención. 

También, al noroeste de Gardey y al sur de la estancia El Pinar (Villar Fabre 1957). 

Quartino y Villar Fabre (1967), en la localidad de Tandil, las encontraron al SO del cerro 

Centinela y en el cerro Calvario. Teruggi et al. (1958, 1962) las observaron al noreste de 

la localidad de Barker, sobre la margen derecha del arroyo Quequén Chico (al NO de la 

estancia La Pacífica) y en el cerro El Cristo. 

Asomos menores se ubican en la Hoja Olavarría, al sur de sierras Bayas, en el cerro 

Redondo, donde se hallan asociadas a gneis y a granitoides (Fuentes 1970). 

En general forman intercalaciones delgadas, de hasta 2 m de espesor, o cuerpos 

nodulares aislados de reducidas dimensiones. Suelen ser bandeadas o macizas, con 

afinidades paranfibolíticas u ortoanfibolíticas, respectivamente. Su color en general es 

gris muy oscuro, levemente verdosas, y son de grano mediano y fino. La textura es 

hipidiomorfa y están compuestas en un 90 % por anfíbol de hábito fibroso y plagioclasa, 

el 10 % restante lo conforman cuarzo intersticial, biotita, clorita y sericita (Quartino y 

Villar Fabre 1967). El protolito en general es una roca básica (basaltos o diabasas). 

Una ortoanfibolita, asociada a granitoides y proveniente del afloramiento ubicado 

al sudoeste del cerro El Perdido, en sección delgada (Fig. 5) se presenta con textura 

granoblástica. Está formada por cristales subidioblásticos de hornblenda verde y 

plagioclasa xenoblástica en disposición poiquiloblástica. Acompañan abundantes 

gránulos opacos, apatita, titanita, cuarzo y clinozoicita. Se observaron escasos 

filosilicatos de gran tamaño totalmente reemplazado por cloritas, epidoto (clinozoicita), 

titanita y prehenita. Estos dos últimos minerales junto a sericita y arcillas se encuentran 

también reemplazando a las plagioclasas. La roca está atravesada por delgadas venillas 

compuestas por cuarzo-prehnita-carbonatos. Las asociaciones minerales presentes hacen 

suponer que la roca sufrió una gradación desde facies anfibolita a facies prehnita-

pumpellita por acción de metamorfismo retrógrado. 
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También, es común encontrar anfibolitas formando xenolitos dentro de las rocas del 

basamento ígneo metamórfico. En este sentido, Marone et al. (2022) describieron para el 

área de Barker xenolitos anfibólicos de entre 15 y 50 cm, incluidos dentro de un paragneis 

biotítico con intercalaciones de migmatitas, a los que consideraron como derivados de 

cuerpos ígneos intrusivos básicos. 

Rocas granulíticas fueron observadas por Frisicale et al. (2015) en el cerro Negro 

(HCP). Según estos autores son granulitas miloníticas de colores oscuros y de grano muy 

fino que aparecen en forma de bloques de 100 a 200 m de largo dentro de gneises y 

granitos miloníticos. Son principalmente de composición máfica y en menor medida 

félsica. Presentan una intensa deformación frágil y diferentes grados de alteración, 

llegando a formar granulitas miloníticas retrogradadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Fotomicrografía (5x, sin y con 

nicoles cruzados) de ortoanfibolita 

proveniente del SO del cerro El Perdido 

(HT). Se observa textura granoblástica. 

Plagiocasas con reemplazos, filosilicatos 

totalmente reemplazados por cloritas, 

prehenita y titanita y venilla con cuarzo-

prehenita-carbonato. Hbl: hornblenda, Pl: 

plagioclasa, Fs: filosilicato, Prh: 

prehenita, Qz: cuarzo. 

 

 

Milonitas y cataclastitas 

Zonas de cizalla afectan a las rocas del basamento y se concentran en fajas de 

diferente orientación. Las principales se ubican en las serranías de Azul (cerros Negro, 
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Peregrino, de la Virgen y San Antonio) y las de Tandil (Dalla Salda 1981 b). La primera 

tiene un ancho de unos 3 km y una extensión E-O de unos 40 km, donde aparece de forma 

saltuaria (González Bonorino et al. 1956) y es conocida como megacizalla de Azul 

(Frisicale et al. 2002). La segunda aflora desde el cerro San Luis (también conocido como 

Tandileofú) hasta la sierra del Tigre (Dalla Salda 1981 b), al sur de la localidad de Tandil. 

Su orientación también es E-O, aunque existen ramificaciones O-NO y su extensión es 

de unos 25 km; coincide con la faja que integra la Formación El Cortijo y quizás está 

controlando su emplazamiento. Otras zonas de cizalla afloran en la sierra del Tigre y en 

la sierra Alta de Vela con orientaciones NO-SE y OSO-ENE, respectivamente (Teruggi 

et al. 1973 a, Lema y Cucchi 1985). También se han reconocido milonitas en el cerro 

Sotuyo (Gaillardou 1985). 

Estas fajas de cizalla están compuestas por milonitas, protomilonitas (Fig. 6), 

ultramilonitas, venas de pseudotaquilita y cataclasitas, estas últimas aparecen en las zonas 

menos deformadas. Una gradación completa entre protomilonitas y ultramilonitas y venas 

de pseudotaquilita se pueden observar en el cerro Negro (HCP; Frisicale et al. 2012, 

2015). Dentro de estas rocas se ha registrado una blastesis feldespática y en menor medida 

de anfíboles, así como deformaciones posteriores (del Blanco et al. 1987). Estas rocas 

fueron descriptas como derivadas de granitoides por González Bonorino et al. (1956) y 

Teruggi y Kilmurray (1975 y 1980). Una milonita proveniente de las sierras de Azul al 

microscopio (Fig. 7) presenta una fábrica planar a plano lineal compuesta por 

porfiroclastos subangulares a subredondeados de feldespato alcalino (microclinizado y 

con reemplazos por sericita y carbonato), cuarzo, máficos totalmente reemplazados y 

oligoclasa en una matriz esquistosa de grano fino a muy fino compuesta por granos 

alargados y aplastados de cuarzo y feldespato alcalino. Los porfiroclastos presentan 

sombras de presión y las plagioclasas tienen sus maclas deformadas, ambas características 

indicarían que son precinemáticos. A la roca se le sobreimponen, a lo largo de la foliación, 

reemplazos por la asociación prehnita-pumpellita-epidoto-carbonato-titanita, lo que hace 

suponer que fue afectada también por un metamorfismo regional de bajo grado (facies 

prehnita-pumpellita). Asimismo, en una protomilonita de protolito granítico aledaña se 

encontraron reemplazos por la asociación actinolita-epidoto-clorita-prehenita-albita que 

remite a un metamorfismo regional en facies esquistos verdes. 
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Figura 6. Detalle milonita aflorante en el cerro La Armonía (HT). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Fotomicrografía (10 x, sin y con 

nicoles cruzados) de una milonita, sierras 

de Azul (HT). Se observa porfiroclasto de 

feldespato potásico (FK) con sombras de 

presión en una matriz esquistosa 

compuesta por granos aplastados de 

cuarzo y feldespato. Sobreimpuesta se 

observa la asociación prehnita-pumpellita 

(Prh-Pmp)-epidoto (Ep)-carbonato (Cal)-

titanita (Ttn). 

 

Las rocas miloníticas corresponden a una zona de deformación por cizalla dúctil 

producida por importantes movimientos transcurrentes (González Bonorino et al. 1956, 
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Dalla Salda 1981 b, Teruggi et al. 1988, DôAngiola et al. 1992, Ribot 2000, Frisicale et 

al. 2012 y 2015).  

  

Esquistos 

Sus afloramientos son escasos y se sitúan en el cerro La Plata (al norte de Chillar). 

En general la roca que prevalece es un esquisto muscovítico, cuya esquistosidad es 

N45ºE. Se hallan profusamente inyectados por venas pegmatíticas paralelas a la 

esquistosidad (González Bonorino et al. 1956). 

 

Skarn y mármoles  

Afloran en el cerro San Miguel y en afloramientos menores, todos ubicados al norte 

de la estancia San Miguel (entre las localidades de Azucena y Barker). Son asomos 

reducidos de calizas cristalinas metamórficas intruidas por granitoides de composición 

tonalítica, que por asimilación y efectos de contacto han generado un skarn calco 

silicático wollastonítico. La caliza es de color gris claro, traslúcida, de grano mediano a 

grueso y entre sus componentes contiene diópsido, tremolita, clinozoicita, cuarzo, titanita 

y apatita y habría sido afectada por metamorfismo de alto grado (Villar Fabre y Quartino 

1966, Quartino y Villar Fabre 1967) en facies anfibolita alta (Lajoinie et al. 2014 b y 2019 

c). Lajoinie et al. (2013 b) estudiaron el skarn de San Miguel y establecieron una 

paragénesis con un patrón zonal caracterizado por las zonas de wollastonita-vesubianita, 

granate-clinopiroxeno y clinopiroxeno, en facies de exoskarn, y las zonas granate-

clinopiroxeno y clinopiroxeno-plagioclasa cálcica, en facies de endoskarn. De Barrio et 

al. (2009) lo clasificaron preliminarmente como un skarn cálcico. Valencio et al. (1985) 

determinaron la composición isotópica del carbono y del oxígeno de estas calizas y los 

valores que obtuvieron les permitieron sugerir que se generaron por precipitación en un 

ambiente lacustre en presencia de bacterias metanogénicas. Sin embargo, Lajoinie et al. 

(2013 b) mediante nuevos datos isot·picos ŭ13C y ŭ18O, cuyos valores son muy similares 

a los obtenidos por Valencio et al. (1985), indicaron una procedencia marina. Estos 

carbonatos, según Lajoinie et al. (2014 b y 2019 c) se habrían depositado durante lo que 

se conoce a nivel mundial como ñevento Lomagundi-Jatuliò (Karhu y Holland 1996) el 

cual se corresponde con la anomal²a positiva ŭ13 C m§s importante (Ó5 ă) globalmente 

reportada en los carbonatos marinos paleoproterozoicos (2300-2060 Ma). Estos autores, 

además, estimaron temperaturas de 716°C y de 451°C para los procesos metamórfico y 

metasomático, respectivamente. 
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Metaconglomerados 

Kilmurray y Ribot (1985) reportaron la presencia, en las sierras de Azul, de un 

metaconglomerado de 1000 m de potencia y 7 km de extensión. Sus afloramientos se 

ubican al SE del cerro Los Ángeles y se disponen de manera concordante con la foliación 

regional NE-SO. Estos autores los describen como blastopsefitas compuestas por clastos 

elipsoidales aplastados, con tamaños variables entre 0,7 y más de 20 cm, de composición 

cuarzo-sillimanítica y con textura lentiblástica. La matriz es cuarzo-microclínica con 

plagioclasa subordinada y cantidades menores de biotita y muscovita orientadas 

subparalelamente a los clastos. 

 

Granitoides (2) 

Granitos, granodioritas, tonalitas, monzogranitos, sienogranitos 

 

En Tandilia aflora una serie de cuerpos plutónicos graníticos asociados a amplias 

zonas miloníticas. Los granitoides se encuentran emplazados en rocas metamórficas 

parcial a casi totalmente migmatizadas por lo cual las relaciones de campo son difíciles 

de establecer. En general, se encuentran de moderada a altamente deformados, están 

acompañados por venas cuarzo feldespáticas aplopegmatíticas y son de coloraciones 

grises excepto los de la sierra Chica en Olavarría y los que afloran en el cerro Siempre 

Amigos que son rojos. Estos últimos son granitos en sentido estricto a igual que los que 

afloran en el cerro El Cristo y a lo largo del borde austral de las sierras cercanas a la 

localidad de Tandil.  

En líneas generales, al sur de las fajas miloníticas (de rumbo este-oeste) afloran, 

leucogranitos que conforman plutones más simples, mientras que al norte de ellas afloran 

granitos, granodioritas y tonalitas (Dalla Salda y Franzese 1985). Granodioritas y 

tonalitas también afloran desde el arroyo de los Huesos hasta la localidad de Tandil.  

En la Hoja Olavarría, los granitos afloran en la sierra Chica, en las canteras de Villa 

Mónica (al norte de sierras Bayas) y en los alrededores de los cerros Redondo y Sotuyo, 

en el extremo sudeste de la Hoja. Pequeños asomos se registran en los alrededores del 

cerro La China y de la sierra Dos Hermanas.  

En la Hoja Coronel Pringles afloran pequeños asomos en su extremo noreste, 

mientras que, un poco más al sur, Ronconi et al. (1994) notificaron la presencia de otro 

asomo de reducidas dimensiones (Granito Potrero Grande).  
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En la Hoja Tandil afloran en el cerro Siempre Amigos, en las lomadas al este de 

este último (Granito Rojo Azopardo, Ronconi et al. 1994) y en las sierras de Azul (SO de 

la base Azopardo). También se encuentran afloramientos entre los arroyos de los Huesos 

y Chapaleofú, destacándose el del cerro Centinela (en las proximidades de la estación 

Pablo Acosta, Fig. 8) y los ubicados al sudoeste del cerro El Perdido. En las proximidades 

de la localidad de Tandil afloran en los cerros La Federación, Los Leones, La Movediza, 

Albión, Redondo y Tandileofú/San Luis; en la sierra del Tigre (cerro Venado y Granito 

Montecristo, Dalla Salda y Franzese 1985) y zona sur de la sierra Alta de Vela. Ronconi 

et al. (1991) mencionan un afloramiento (Granito Gris Tandil) a unos 5 km de la estancia 

San Lorenzo, cerca de las nacientes del arroyo de las Ovejas. En el extremo sudeste de la 

hoja, Ronconi et al. (1994) mencionan un pequeño asomo al sudeste de la estancia La 

Dormida (Granito Gris Moro), también hay afloramientos en cercanías de los cerros El 

Cristo y El Sombrero, los cuales fueron denominados por Dalla Salda (1981 c) como 

Granitoides San Verán.  

 

 

Figura 8. Granito, cerro Centinela (HT). 
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En general son de colores grises, claros, rosados y rojizos, tienen textura granosa, 

holocristalina, con moderada cataclasis y en menor medida porfiroide. Los minerales que 

los componen son: microclino micropertítico, plagioclasa ácida, cuarzo, biotita, 

muscovita, hornblenda, epidoto y apatita. Como la cantidad de componentes varía se 

pueden encontrar granitos biotíticos, muscovíticos, con hornblenda y leucocráticos. El 

estudio microscópico de una muestra proveniente del cerro Sotuyo (Fig. 9) reveló texturas 

alotriomorfas y micropertíticas y como minerales principales: feldespato potásico (ortosa 

y microclino), cuarzo con textura en mortero, plagioclasa y biotita con pasajes a cloritas 

y con separación de epidoto formando pequeños lentes entre las líneas de clivaje. El 

feldespato en general está algo alterado a agregados sericíticos y argílicos. Como 

minerales accesorios se determinó la presencia de minerales opacos, apatita, muscovita y 

titanita. La roca sufrió una moderada cataclasis (textura en mortero y cristales 

fracturados), leve bandeamiento por deformación y microclinización de la ortosa, de la 

cual sólo se conservan relictos.  

 

 

Figura 9. Fotomicrografía (5x) de 

granito proveniente del cerro 

Sotuyo (Cantera Piatti, 

Olavarría). Se observa moderada 

cataclasis en los cristales y leve 

bandeamiento por deformación. 

Qz: cuarzo en mortero, FK: 

feldespato alcalino (ortosa), Pl: 

plagioclasa, Mc: microclino, Bt: 

biotita. 

 

Las granodioritas se pueden encontrar en Sierra Chica (Pankurst et al. 2003) y 

canteras de Villa Mónica (HO). También en la región de Tandilia, en las lomadas cercanas 

a la estancia La Ascención, en los cerros La Federación, Los Leones y La Movediza, en 

las sierras del Tigre y Alta de Vela y en los cerros Redondo y Tandileofú/San Luis (HT). 

Sus texturas son holocristalinas y con tamaño de grano en general mediano, en ocasiones 

llegan a ser porfiroides. Están compuestas por plagioclasa ácida, feldespato potásico 

subordinado (ortosa y/o microclino), cuarzo intersticial y biotita, como mafito de mayor 

abundancia. De forma accesoria suelen contener hornblenda, apatito, minerales opacos, 
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clinopiroxeno, epidoto, circón, titanita, muscovita y clorita. Es común que presenten 

cataclasis intergranular y flexuramiento en las biotitas. 

Las tonalitas se encuentran en los cerros Sotuyo (HO), La Federación, Los Leones, 

La Movediza, Calvario y Tandileofú (HT). En este último se asocian a granitos, 

granodioritas y milonitas grises. Las tonalitas de Los Nogales se asocian a abundantes 

aplitas y pegmatitas. Ronconi et al. (1994) señalan la presencia de un pequeño asomo, a 

unos 8 km al oeste de la localidad de Fulton (Tonalita Fulton). En general estas rocas, son 

de color gris oscuro, holocristalinas y de grano mediano; suelen ser de dos variedades, 

anfibólicas y biotíticas y presentar reemplazos por epidoto, sericita y clorita. 

También se han reconocido monzogranitos en la cantera de Villa Mónica (HO) y 

sienogranitos en el cerro Redondo y en los afloramientos ubicados al noroeste del cerro 

La China, sudoeste de la estancia Don Pedro (HO). 

Quartino y Villar Fabre (1967) reportaron la presencia de un dique ácido 

(microgranítico) con rumbo N25ºO, de 1,5 m (dada la escala no se lo dibujó en el mapa) 

que intruye a las calizas metamórficas, al skarn y a los granitos que conforman el cerro 

San Miguel (HT). Posteriormente, Lajoinie et al. (2013 a y 2014 a) lo caracterizaron 

petrográfica y geoquímicamente, conjuntamente con otros diques graníticos y 

granodioríticos, que afloran en el área de San Miguel y que tienen similares 

características. 

González Bonorino et al. (1956) describieron la presencia de un dique pegmatítico 

de grano muy grueso, formado por cuarzo y feldespato potásico que se extiende con 

rumbo E-O desde el norte de la estancia La Acelain hasta las proximidades del cerro El 

Perdido (HT). Lajoinie et al. (2016) también describen pegmatitas intruyendo a rocas 

graníticas en el cerro Guacho (HT) y destacan en ellas la presencia de microclino negro. 

Además de los granitoides, Lema y Cucchi (1985) describieron para la sierra Alta 

de Vela la presencia de dioritas cuarcíferas y monzodioritas cuarcíferas. 

En general todos los granitoides presentan deformación. Angeletti et al. (2012, 

2013, 2016) estimaron para el granito aflorante en el cerro Siempre Amigos (HT) una 

deformación de medio a alto grado metamórfico con una temperatura de 400 a 600 °C.  

 

Metavolcanitas ácidas (3) 

Riolitas, diques andesíticos, basandesíticos-andesíticos y riolíticos 

 

 



 

22 

 

Metavolcanitas 

Estas rocas afloran en el cerro La Ribulia, algunas de ellas porfíricas y semejantes 

a las descriptas por Lema y Cucchi (1981 y 1985) en los cerros Tandileofú (o San Luis) 

y Albión y en la sierra Alta de Vela. En el cerro La Ribulia, presentan diferente intensidad 

de cataclasis y se encuentran intercaladas entre rocas miloníticas. En las variedades menos 

deformadas, Cucchi y Lema (1990) identificaron la presencia de fenocristales y 

fenoclastos de plagioclasa (An 17-35 %) con inclusiones de sericita y epidoto en una pasta 

recristalizada compuesta por un agregado cuarzo-feldespático-micáceo. En el cerro 

Tandileofú forman un conjunto de fajas alternantes asociadas a rocas graníticas y 

migmatíticas, son grises, de grano fino con textura porfírica relíctica y composición 

riolítica. Contienen fenocristales de oligoclasa, ortosa y cuarzo en una base de cuarzo, 

feldespato potásico, plagioclasa, biotita, epidoto y gránulos opacos. En la sierra Alta de 

Vela se encuentran asociadas a granitos, formando un complejo plutónico-volcánico, son 

de grano fino y cuarzo-feldespáticas, micáceas y epidóticas, algunas variedades contienen 

anfíbol y clorita (Lema y Cucchi 1985, Cucchi y Lema 1990).  

 

Diques ácidos e intermedios 

Estos diques, junto a las metavolcanitas ácidas, fueron agrupados en la Formación 

Brigitte por Ramos et al. (1990). Afloran en la Hoja Tandil, en las sierras de Tandil y del 

Tigre, así como también en los cerros Albión y Tandileofú. En este último forman un 

enjambre con orientación este-oeste y son de composición basandesítica-andesítica y 

riolítica; Teruggi et al. (1988) también reconocieron en este cerro la presencia de un 

pórfiro dacítico. Lajoinie et al. (2013 a y 2014 a) reportaron la presencia de un dique 

andesítico basáltico en las proximidades de la estancia San Miguel.  

Los diques andesíticos en general son subverticales, de espesores variables (0,5 a 

10 m), de color gris verdoso, levemente porfíricos y de grano fino. Están compuestos por 

tablillas de plagioclasa y anfíbol que reemplazan a piroxenos en una pasta formada por 

plagioclasa, epidoto, biotita-clorita, feldespato alcalino, cuarzo y minerales opacos. Los 

diques riolíticos cortan a los anteriores, tienen un espesor máximo de 30 m y son de color 

gris claro en el centro y gris oscuro en los bordes, donde la granulometría es fina. Son 

porfíricos y están compuestos por fenocristales de plagioclasa, cuarzo y feldespato 

alcalino en una pasta felsítica de grano fino. Algunos presentan fuerte deformación 

cataclástica (Dalla Salda et al. 2005).  
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El pórfiro dacítico tiene unos 600 m de diámetro, es de grano fino y está compuesto 

por plagioclasa intermedia, mafitos alterados (a minerales opacos, cloritas y epidotos), 

cuarzo y escasa biotita.  

En la sierra del Tigre se exponen diques de composición riolítica. Dristas (1983) 

describió uno, que coincide con la dirección de foliación E-O regional, de 10 m de espesor 

y 700 m de largo y compuesto por fenocristales de feldespato potásico, cuarzo, 

plagioclasa, biotita y allanita en pasta felsítica de grano fino. Otro dique riolítico 

(37Á22Ë34ò LS, 59Á7Ë44ò LO) de menores dimensiones tiene un rumbo de N80°E, un 

espesor de 1,5 m (Fig. 10) y textura afírica. Al microscopio, presenta textura porfírica 

relíctica formada por fenocristales de feldespato alcalino y plagioclasa en una pasta 

felsítica fina que, además, contiene laminillas de biotita y gránulos opacos. Tanto 

fenocristales como pasta presentan alteración sericítica, argílica y en menor medida 

clorítica. Al igual que todos los anteriores, ambos presentan texturas que denotan que han 

sufrido procesos de deformación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Dique de composición 

riolítica intuyendo metamorfitas. 

Sierra del Tigre (HT). 
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Metabasitas (4) 

Diabasas y diques basálticos 

 

Las diabasas y los diques basálticos presentes en la región se conocen desde los 

trabajos de Villar Fabre (1954) y González Bonorino et al. (1956). Las posteriores 

contribuciones de Teruggi et al. (1974 b y 1988) fueron las que en principio los 

describieron más detalladamente. Kilmurray et al. (1985) determinaron las características 

petrográficas de las diabasas aflorantes en las sierras de Azul. Ramos et al. (1990) 

reunieron bajo el nombre de Metabasaltos San Lino a los diques basálticos. 

Estas metabasitas cortan discordantemente a las fajas miloníticas este-oeste, a los 

granitoides, a las migmatitas y a las metavolcanitas ácidas. La orientación principal es 

N30°O y en general son subverticales, con espesores de 10 a 50 m y de hasta 5 km de 

extensión (Iacumin et al. 2001). 

Las diabasas afloran formando diques subparalelos. En las sierras de Azul se los ha 

reportado aproximadamente a 5 km al norte de Tedín Uriburu (Villar Fabre 1954), al SE 

de la Boca de Sierra (rumbo N20°O, inclinación 85°NE; González Bonorino et al. 1956), 

en las proximidades del cerro Redondo, del Monasterio Trapense/Nuestra Señora de los 

Ángeles (ubicado cerca de la estancia Los Ángeles) y de la Base Azopardo (rumbo 

N37°O, subverticales a verticales; Kilmurray et al. 1985) y también se los ha encontrado 

en las sierras del Tandil, del Tigre y Alta de Vela (rumbo NO-SE, subverticales; Teruggi 

et al. 1974 b).  

Los diques de basalto afloran en el norte del cerro Tandileofú (Teruggi et al. 1988, 

Ramos et al. 1990).  

En el relevamiento de este trabajo se hallaron: un cuerpo diabásico intruyendo a un 

gneis granítico, al noroeste de las sierras Bayas (Nueva Cantera Sierras Bayas, HO), y 

dos diques basálticos, de hasta 1,5 m de espesor, intruyendo metamorfitas en dos canteras, 

una ubicada en la loma de la Virgen (HO) y otra al norte del cerro El Perdido (HT) (Fig 

11). 
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Figura 11. Dique basáltico (DB) intruyendo metamorfitas (M). Cantera al norte del cerro El 

Perdido (HT). Dm: depósitos modernos. 

 

Las diabasas en general, son de composición basáltica a basandesítica y los diques 

basálticos son de alto TiO2 (Dalla Salda et al. 2005). Las diabasas forman cuerpos 

subverticales de hasta 80 m de espesor, con rumbos de aproximadamente N30ºO y en 

menor medida orientaciones NE-SO (coincidente con la foliación regional), algunos 

superan los 5 km de largo y afloran formando trincheras. En general presentan contactos 

netos, suelen estar bastante diaclasados y alterados, lo que dificulta su reconocimiento en 

el campo. Son de color verde oscuro a grisáceo y superficialmente castaño rojizos, con 

bordes de grano fino y centros de grano grueso.  El tamaño de grano en general varía entre 

mediano y fino.  

Al microscopio las texturas varían entre ofítica a subofítica y están compuestos por 

plagioclasa, clinopiroxeno, anfíbol, clorita, cuarzo, minerales opacos y apatita. Algunas 

variedades presentan gránulos alterados de olivina. La plagioclasa se encuentra parcial a 

totalmente reemplazada por minerales micáceos, clorita y calcita. El clinopiroxeno es 

incoloro y por lo general se encuentra fresco, a veces presenta anillos de anfíbol y texturas 

propias de cataclasis, es común que los de menor tamaño estén totalmente reemplazados 

por anfíbol y clorita. El anfíbol presente se ha formado en su mayor parte a expensas del 
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piroxeno (uralitización) y suele tener reemplazos por cloritas. El cuarzo es intersticial y 

aparentemente de generación tardía. 

La muestra proveniente de la Nueva Cantera Sierras Bayas es inequigranular y 

además de los componentes anteriormente descriptos presenta biotita y como accesorios 

circón. En esta roca, en particular, se observan en el cuarzo texturas típicas de 

deformación dúctil de alta temperatura (migración de borde de grano) así como también 

flexuras kinking en cristales de clinopiroxeno, de plagioclasa y de biotita (Fig. 12). En 

menor medida hay deformación frágil representada por cristales fracturados de 

feldespato. La roca modalmente fue clasificada como un leucogabro. 

Según Teruggi et al. (1974 b) el metamorfismo regional que afecta a estas rocas es 

compatible con la facies esquistos verdes en la subfacies más baja (clorita).  

Los diques basálticos, en general, tienen textura porfírica con pasta intergranular a 

traquítica. Su composición es basáltica y basandesítica, con fenoscristales de plagioclasa 

albitizada y clinopiroxenos. Algunas variedades presentarían texturas amigdaloides y 

otros minerales pseudomorfos según olivina. El metamorfismo que las afecta es 

considerado como un metamorfismo regional en facies esquistos verdes de bajo grado 

(Teruggi et al. 1988).  

 

Figura 12. Fotomicrografía (5x) 

de diabasa proveniente de Nueva 

Cantera Sierras Bayas (HO). Se 

observan texturas de 

deformación dúctil en cuarzo 

(migración de borde de grano), 

en plagioclasa y en 

clinopiroxeno (kinking). Qz: 

cuarzo, Cpx: clinopiroxeno, Pl: 

plagioclasa, An: anfíbol, Bt: 

biotita. 

 

Una sección delgada de una muestra proveniente del dique basáltico hallado en una 

pequeña cantera al norte del cerro El Perdido, revela textura porfírica con pasta 

intergranular a subofítica. Está formada por plagioclasa, clinopiroxeno, pseudomorfos 

según clorita-esmectita (posiblemente anfíbol) y abundantes minerales opacos. Los 

clinopiroxenos tienen tamaño seriado y las plagioclasas, tanto los fenocristales como las 
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microlitas de la pasta, están reemplazados por sericita, arcilla, prehenita, titanita, epidoto 

y carbonatos. Los reemplazos en la pasta por clorita-esmectita son abundantes. Esta 

mineralogía es compatible con un metamorfismo de facies esquistos verdes de muy bajo 

grado.  

 

Geoquímica del Complejo Buenos Aires 

Las características petrográficas y a las asociaciones mineralógicas de las 

metamorfitas y de las migmatitas sugieren que sus protolitos se corresponden 

predominantemente con rocas magmatógenas y en menor medida sedimentarias (Ramos 

et al. 1990). 

Lajoinie et al. (2014 b y 2019 c) realizaron análisis químicos a los mármoles 

aflorantes en la zona de San Miguel (HT) y determinaron que las características presentes 

indican que el protolito fue formado por precipitados primarios de carbonatos en un 

ambiente oxidante y mixto marino-hidrotermal. 

Los granitoides, según Dalla Salda y Franzese (1985), en su mayoría son del tipo S 

(protolito sedimentario), dato que pudo corroborar Lajoinie et al. (2013 a y 2014 a) para 

los diques micrograníticos aflorantes en el área de San Miguel. El análisis de elementos 

mayores y trazas y de relaciones iniciales de isótopos de estroncio, sumado a datos 

estructurales dentro del basamento indicarían que su origen sería colisional anatéctico 

(Dalla Salda et al. 1987, Varela et al. 1988). Según Ramos et al. (1990) existen dos tipos 

de granitoides, los orogénicos (con una relación isotópica inicial inferior a 0,7060), 

calcoalcalinos y emplazados en una corteza continental atenuada que han sido 

interpretados como producto de un arco magmático en un margen continental y los 

postcolisionales (leucocráticos y con relaciones isotópicas de estroncio superiores a 

0,7181) interpretados como granitoides emplazados en una corteza previamente 

engrosada. 

Sus características calcoalcalinas, peraluminosidad y rasgos sincolisionales han 

sido reafirmados para distintos afloramientos por diferentes autores, entre ellos: Angeletti 

et al. (2013, 2016; granito del cerro Siempre Amigos), Lajoinie et al. (2013 a, 2014 a; 

microgranitos de San Miguel).  

Los estudios de las texturas, feldespatos, micas y epidoto indican una larga historia 

evolutiva que incluye un importante evento milonítico acompañado por un incremento en 

la temperatura y en fluidos a lo largo del cinturón cataclástico y granítico (Dalla Salda 

1999). 
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Las edades modelo Sm-Nd indican que los granitoides más antiguos fueron 

derivados de una fuente mantélica, mientras que en los más jóvenes hubo participación 

de fusión de corteza inferior (Iacumin et al. 1999) y sugieren edades neoarqueanas (2620 

± 80 Ma) para el protolito de los magmas graníticos (Hartmann et al. 2002). 

Los diques de composición ácida e intermedia corresponden a un vulcanismo 

bimodal con características calcoalcalinas (Dristas 1983, Fernández y Echeveste 1995, 

Echeveste et al. 1997, Pinese et al. 1999, Iacumin et al. 2001, Lajoinie et al. 2013 a y 

2014 a). Sobre la base de sus contenidos en tierras raras, Ramos et al. (1990), los 

relacionaron con un magmatismo de arco y dada su forma de emplazamiento las 

interpretaron como producto de fusión superficial ante un régimen extensional posterior 

a la deformación principal de la región. Iacumin et al. (2001) obtuvieron valores de Ů(Nd) 

de -3 a -4 que indicarían que derivaron de un manto enriquecido. Según Cingolani (2011) 

estos valores sugieren que estos diques sufrieron, con respecto a los granitoides, una 

mayor contaminación cortical. Dristas et al. (2013) sugirieron como posible fuente 

magmática para estos diques a un lamprófiro ultramáfico observado en la Sierra Alta de 

Vela, dadas las características mineralógicas y geoquímicas de este último.  

Teruggi et al. (1974 b) analizaron tres muestras de diabasas provenientes de las 

sierras del Tigre y Alta de Vela y concluyeron que se trataba de basaltos alcalinos. Según 

Ramos et al. (1990) los diques basálticos son olivínicos y de composición alcalina y su 

geoquímica se corresponde con rocas de intraplaca emplazadas en un ambiente 

extensional. Sin embargo, otros autores consideran que tanto las diabasas como los diques 

basálticos son tholeíticos (Echeveste y Fernández 1994, Echeveste et al. 1997, Pinese et 

al. 1999, Iacumin et al. 2001, Dalla Salda et al. 2005). Pinese et al. (1999) y Iacumin et 

al. (1999 y 2001) determinaron que las diabasas tienen bajo contenido en TiO2 (0,9-1,7 

%) mientras que los diques basálticos tienen un alto contenido (más de 3,7 %) y de 

acuerdo a sus valores de Ů(Nd) propusieron que fueron derivados de un manto 

empobrecido y uno enriquecido, respectivamente. 

 

Relaciones estratigráficas del Complejo Buenos Aires 

El Complejo Buenos Aires es cubierto discordantemente por el Grupo Sierras Bayas 

y la Formación Cerro Negro (Neoproterozoico) y hacia el sudoeste por la Formación 

Balcarce (Paleozoico inferior). Sobre él también yacen diferentes unidades cenozoicas. 

En estos contactos, generalmente, se puede observar un nivel de alteración 

saprolítica-arcósica y cuarzo-caolinítica, de variado espesor y composición, que es el 
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resultado de la acción de procesos supergénicos (meteorización-pedogénesis), 

hipogénicos (metamorfismo, hidrotermalismo-metasomatismo) o una combinación de 

ambos (ver Zalba et al. 2009, Delgado et al. 2010 y trabajos all í citados). Esto se puede 

observar en la cantera Villa Mónica (HO) (Fig. 13), donde se desarrolla en un granito. En 

la Hoja Tandil, para el área de San Manuel, Zalba (1985) describe arcillas residuales y 

Schalamuk et al. (1992 a) destacan la presencia de 5 a 9 m de potencia de rocas con 

estructuras heredadas. En el cerro La Tortuga, Mon et al. (2022) refieren arcillas 

caoliníticas con esmectita y pirofilita subordinada y en menor medida arcillas illíticas. 

Estos niveles de alteración, también se encuentran en los cerros de la Montaña (Fig. 14) 

y El Sombrero, entre otros. En este último lugar Camilión y Zárate (1992) estudiaron los 

productos de neoformación y los rasgos de alteración. En el cerrito de La Cruz, Delgado 

et al. (2010) determinaron una alteración argílica avanzada a la que se le sobreimpuso 

una alteración argílica intermedia producto de procesos hidrotermales. Según Iñiguez y 

Zalba (1993) las arcillas de alteración del basamento granítico cubierto por la Formación 

Santa Mónica son illíticas con impurezas de cuarzo, mientras que las del basamento 

cubierto por la Formación Balcarce tienen un neto predominio de caolinita. Martínez et 

al. (2015) estudiaron las asociaciones de minerales filosilicáticos de las zonas de Barker 

y San Miguel y concluyeron que la paragénesis de minerales de alteración más probable 

de acuerdo al modelado que realizaron incluye mica potásica, cloritoide, rutilo y hematita 

(± pirofilita ± paragonita) y como fases adicionales cuarzo o diásporo. 

 

 

Figura 13. Saprolito (color castaño rosado), producto de la meteorización-pedogénesis, 

desarrollado sobre granito. Cantera Villa Mónica (HO). 
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Figura 14. Aspecto general del basamento argilitizado (BA), en discordancia cuarcitas de la 

Formación Balcarce (B). Cantera El Canario en el cerro de la Montaña, sierra del Piojo (HT). 

 

Edad y correlaciones del Complejo Buenos Aires 

La edad de las rocas de basamento se establece por la edad del magmatismo 

asociado a la subducción (2100-1900 Ma, isocrona Rb/Sr), a la de los diques ácidos e 

intermedios asociados (2020 ± 24 Ma; 2007 ± 24 Ma, Ar/Ar), a la de los granitoides 

poscolisionales, (1800-1600 Ma) y a las metabasitas (1600 Ma) (Dalla Salda y Franzese 

1985, Dalla Salda et al. 1988, Varela et al. 1988, Pinese, et al. 1999, Iacumin et al. 2001, 

Teixeira et al. 2013).  

Martínez et al. (2017) realizaron dataciones U-Th-Pb en cristales de monacita de 

una migmatita y de una migmatita milonitizada provenientes de la región del cerro El 

Cristo (HT) y determinaron un intervalo de tiempo de 1.8 a 2.3 Ga, que está en el rango 

de los principales eventos ígneos y metamórficos transamazónicos previamente 

reportados para el cratón del Río de la Plata. Estos autores obtuvieron tres grupos de 

edades de U-Th-Pb a los que relacionaron con un evento de colisión (I: ca. 2.13ï2.14 Ga), 

un evento postcolisional termal yuxtapuesto (II: ca. 2.01 Ga) y un enfriamiento lento del 

orógeno (III: 1.80ï1.90 Ga). También determinaron edades heredadas de 2.28 y 2.25 Ga 

que refirieron a una etapa temprana de acreción del orógeno y una edad de 2.41 Ga que 
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atribuyeron a la presencia de corteza continental de edad sideriana reciclada. 

Posteriormente, Martínez et al. (2022) realizaron nuevas dataciones U-Th-Pb y análisis 

químicos en cristales de monacita de rocas provenientes de diferentes lugares de Tandilia 

y establecieron un rango de edades que abarca entre los 1950 y 2250 Ma. 

Cingolani et al. (2002) obtuvieron para un conjunto de gneises, aflorantes en la 

aledaña Hoja Balcarce, edades que se hallan entre 2197 y 2073 Ma (U/Pb SHRIMP). Por 

el mismo método Chernicoff et al. (2015 b) obtuvieron para un gneis granodiorítico 

(cutting perforación Tapalqué) edades de 2164 ± 5 Ma (circón magmático) y 2120 ± 11 

Ma (titanita metamórfica). 

Monzogranitos emplazados en rocas charnoquíticas de la cantera de Villa Mónica 

fueron datados en 2065 Ma y 2170 Ma respectivamente (U/Pb SHRIMP, Cingolani et al. 

2002, Hartmann et al. 2002). Un sienogranito del cerro Redondo dio una edad 2100 Ma, 

mientras que las tonalitas del cerro Calvario y de los alrededores de Tandil dieron edades 

entre 2234 y 2166 (U/Pb SHRIMP, Cingolani et al. 2002). Pankhurst et al. (2003) para 

granitoides de la región de Olavarría obtuvieron una edad isocrona Sm-Nd de 2140 ± 88 

Ma (relación inicial 143Nd/144Nd: 0,50977) que consideraron que podría ser la edad de 

emplazamiento del protolito ígneo. Edades modelo Sm-Nd promedian los 2620 ± 80 Ma 

lo que indica que el principal evento formador de estas rocas se remonta al Neoarqueano, 

lo que fue confirmado por estudios de isótopos de Hf (Cingolani 2011). 

Angeletti et al. (2014, 2022), en las sierras de Azul, obtuvieron para el granito 

Siempre Amigos (HT) una edad U/Pb SHRIMP de 2101 ± 220 Ma y para el protolito 

granítico de una milonita de alto grado metamórfico (striped gneiss) del cerro Negro 

(HCP) una edad de cristalización U/Pb SHRIMP en circones de 2163.80 ± 4.61 Ma, 

respectivamente. 

En el marco de este estudio se llevaron a cabo dataciones U/Pb, mediante el método 

de espectrometría de masas de multicolector con acoplamiento inductivo y ablación láser 

(LA-MC-ICP-MS), sobre una muestra de sienogranito, ubicado en el extremo noroeste 

de las Sierras Septentrionales (HO), y a dos muestras representativas de milonitas 

derivadas de protolitos ígneos, provenientes de la megacizalla de Azul (cerro La Armonía, 

HT). Las determinaciones isotópicas realizadas sobre circones revelaron edades de 2098 

± 19 Ma, 2162 ± 14 Ma y 2059 ± 39 Ma, respectivamente, destacándose que las dos 

últimas corresponden a la cristalización del protolito ígneo (Cuadro 2). 
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N° 

Muestra 
Latitud  Longitud  Tipo de roca Localidad 

Circones 

medidos 
Edad 

SG-ME-

3760-21 
-36,7444 -60,5812 Sienogranito 

Estancia Los 

Cerrillos 
20 2098 ± 19 Ma 

SG-ME-

3760-49 
-37,0625 -59,7567 

Milonita (protolito 

granítico) 

Cerro La 

Armonía 
15 2162 ± 14 Ma 

SG-ME-

3760-52 
-37,0649 -59,7568 

Milonita (protolito 

riolítico) 

Cerro La 

Armonía 
18 2059 ± 39 Ma 

Cuadro 2. Edades U/Pb obtenidas por el método LA-MCICP-MS en los laboratorios del 

SEGECRON. 

 

Los diques andesíticos y riolíticos fueron datados por Echeveste et al. (1997) 

mediante isocrona Rb/Sr en 2155.4 ± 45.5 Ma. Posteriormente, Teixeira et al. (2001 y 

2002) les asignaron una edad 40Ar/39Ar de 2020 ± 24 y 2007 ± 24 millones de años. Dristas 

et al. (2013) obtuvieron una edad para un dique lamprófiro ultramáfico de 1928 ± 0.054 

Ma (K/Ar sobre flogopita).  

Un granito leucocrático, débilmente foliado, considerado postcolisional y aflorante 

en la sierra Alta de Vela fue datado en 1623 ± 100 Ma por el método Rb/Sr sobre roca 

total (Varela et al. 1985). 

Estudios radimétricos Ar/Ar y K/Ar hechos sobre los diques diabásicos dieron 

edades de 1750 Ma (Teruggi et al. 1974 b) y de 811 ± 36 Ma, 803 ± 14 Ma y 1193 ± 18 

Ma (Pinese et al. 1999). Las edades entre 800 y 1000 Ma fueron interpretadas como 

rejuvenecidas por actividad hidrotermal (Teixeira et al. 2002). Estos últimos autores 

obtuvieron para una diabasa de las sierras de Azul una edad U/Pb (ID-TIMS) sobre 

badeleyita de 1588 ± 11 millones de años. Más tarde, Teixeira et al. (2013) por el mismo 

método obtuvieron edades similares para tres diques, provenientes de las sierras de Azul 

y del Tigre (1589 ± 3 Ma, 1588 ± 3 Ma y 1588 ± 3 Ma).  

El Complejo Buenos Aires aflorante en las sierras Septentrionales se correlaciona 

con las rocas de basamento del terreno Buenos Aires (2106 y 2186 Ma, Chernicoff et al. 

2015 a y b) aflorantes en la isla Martín García y en el oeste de la República Oriental del 

Uruguay (Dalla Salda 1981 a). Según Cingolani (2011 y trabajos all í citados) los datos 

Rb-Sr, Sm-Nd y U-Pb denotan una evolución geológica que puede ser correlacionada con 

la del terreno Piedra Alta (Uruguay). En suma, Teixeira et al. (2013) correlacionaron, 

dadas las características geoquímicas y los datos NdïSr, a las metabasitas de la región de 

Tandil con el enjambre de diques máficos Florida, ubicados en el norte Cratón del Río de 

la Plata (terreno Piedra Alta). Dalla Salda (1980) sugirió que este Complejo podría ser 
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parte de una unidad mayor extendida dentro del sureste de África, incluyendo unidades 

como Vioolsdrif Suite (2000-1730 Ma) y parte del cinturón Namaqualand-Natal (2200-

1000 Ma). 

 

Formación El Cortijo (5) 

Metacherts, metagrauvacas y metabasaltos  

 

Antecedentes 

El conjunto de rocas que conforman esta unidad fue descrito por primera vez por 

Teruggi et al. (1958, 1973 a). Posteriormente, estos autores la definieron formalmente 

como Formación El Cortijo (Teruggi et al. 1988), interpretándola como una unidad de 

filiación oceánica, posiblemente correspondiente a una escama de corteza oceánica o 

relicto de una zona de sutura. 

 

Distribución areal 

Aflora en las sierras del Tandil inmediatamente al sureste de la localidad 

homónima, al norte del cerro Albión. Según Teruggi et al. (1988) estas rocas conforman 

una franja fuertemente milonitizada de rumbo aproximadamente Este-Oeste, de 3 km de 

extensión y de hasta 250 m de espesor. La estructura milonítica coincide con una 

estructura laminar original conformada por apretados pliegues isoclinales. 

 

Litología 

La unidad está compuesta por niveles de metacherts entre los que se intercalan 

esquistos. Los metacherts son de color gris blanquecino hasta gris verdoso azulado, 

cuarzosos, de grano muy fino y bandeados. Entre las bandas se presentan trenes de 

gránulos de clinozoisita, zoisita y escasos de pumpellita y prehnita. Los esquistos son 

verdes actinolíticos y hornbléndicos y esquistos verdosos oscuros con rasgos 

sedimentarios. Los protolitos se corresponden con basaltos y wackes respectivamente. 

Todo el conjunto está afectado por cataclasis y milonitización. El metamorfismo que 

afecta estas rocas es considerado como un metamorfismo regional en facies esquistos 

verdes de bajo grado. 

Vinciguerra y DôAngiola (1990) realizaron un an§lisis preliminar de los indicadores 

cinemáticos presentes en las rocas miloníticas. Observaron heterogeneidad en la 

deformación y que la intensidad de ésta variaba ampliamente en cortas distancias. 
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Lajoinie et al. (2019 b) designaron a esta formación como una secuencia tipo OPS 

(ocean plate stratigraphy), que se caracteriza por estar compuesta por rocas sedimentarias 

(cherts, carbonatos, pelitas, areniscas y/o grauvacas) y volcánicas (basaltos), depositadas 

sobre el sustrato de una corteza oceánica, desde el momento en que se formaron hasta que 

se incorporan a un prisma de acreción en un margen convergente. La acreción genera 

plegamiento e imbricación de las rocas formando escamas separadas por fallas verticales 

o de alto ángulo. Además, presentan deformación y metamorfismo de bajo grado. 

 

Geoquímica 

Teruggi et al. (1988) analizaron geoquímicamente al grupo de rocas que integran a 

la Formación El Cortijo y llegaron a la conclusión de que los metacherts y metagrauvacas 

presentan afinidades con depósitos oceánicos profundos relacionados con actividad 

volcánica abisal. Lajoinie et al. (2017) analizaron el contenido de elementos de tierras 

raras e itrio de las rocas clasificadas como cherts y determinaron que se trataba de C-

Cherts sensu-stricto y S-Cherts (precipitación directa y silicificación de rocas volcánicas, 

respectivamente, van den Boorn et al. 2007) lo que les permitió reafirmar que los cherts 

de la Formación El Cortijo se formaron en una cuenca oceánica previa a la colisión del 

terreno Tandilia con el cratón del Río de la Plata (Fig. 15).  

 

 

Figura 15. a. Detalle de S-chert, b. detalle de C-chert, en frente de cantera (HT). Tomado de 

Lajoinie et al. (2019 b-Poster). 

 

Ramos et al. (1990) interpretaron que las rocas volcánicas de esta unidad se 

corresponden con un ambiente de arco y que dada la naturaleza oceánica de la asociación 

se trataría de un arco magmático islándico altamente deformado. Lajoinie et al. (2019 b), 

dadas las características geoquímicas (óxidos mayoritarios acorde a una roca metamórfica 
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derivada de un protolito básico y contenidos de elementos trazas y tierras raras) coinciden 

con una afinidad con los basaltos de arcos de islas. 

 

Relaciones estratigráficas 

Esta unidad se encuentra intercalada entre migmatitas graníticas milonitizadas, 

blanquecinas y rojizas, del Complejo Buenos Aires y se la considera parte de él.  

  

Edad y correlaciones 

La Formación El Cortijo no tiene una edad bien establecida, aunque se estima que 

es previa a la deformación principal ocurrida en la región ca. 2000 Ma (Ramos, 1996). 

Su importancia regional ha sido reconocida por estudios gravimétricos y 

magnetométricos realizados por Kostadinoff (1995) y por datos aeromagnéticos 

Chernicoff et al. (2014).  

Martínez et al. (2016) realizaron estudios mineralógicos y cálculos termodinámicos 

sobre migmatitas y gneises aflorantes en el cerro El Cristo (HT) y localizaron a estas rocas 

en una zona descendente a la que correlacionaron con la zona de sutura de El Cortijo. 

 

2.1.2. NEOPROTEROZOICO 

 

GRUPO SIERRAS BAYAS 

 

El Grupo Sierras Bayas constituye lo que antiguamente se denominaba Estratos de 

La Tinta (Nágera 1919), Grupo La Tinta (Amos et al. 1972) o Formación La Tinta 

(Leveratto y Marchese 1983), y que fuera redefinido posteriormente por Iñiguez et al. 

(1989) y por Poiré (1993).  

El grupo conforma una secuencia de sedimentitas y calizas de ambiente de 

plataforma con mares de tipo epicontinental (Iñiguez et al. 1989, Iñiguez Rodríguez 

1999), de disposición subhorizontal, que yace discordantemente sobre el Complejo 

Buenos Aires. Su ambiente geotectónico corresponde a un margen continental pasivo 

(Gaucher et al. 2005). Está compuesto, de base a techo, por las formaciones Villa Mónica, 

Cerro Largo, Olavarría-Las Águilas y Loma Negra. Cada una de ellas representa una 

secuencia depositacional, definidas a partir de cambios relativos del nivel del mar 

(Iñiguez Rodríguez 1999) y fueron denominadas como Secuencias Tofoletti, Malegni, 

Diamante y Villa Fortabat (Poiré y Spalletti 2005). Las mejores exposiciones se ubican 
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cerca de las localidades de Olavarría, Barker y San Manuel, donde se encuentran los 

estratos tipo de las formaciones que lo componen. En todo el grupo se registran diferentes 

evidencias de actividad hidrotermal (depósitos de arcillas, cristales de cuarzo, alunita y 

niveles ricos en hierro, entre otros). 

Las unidades que lo integran fueron revisadas y estudiadas paleomagnéticamente 

por Rapalini et al. (2013), cuyos resultados reemplazaron a los obtenidos por Valencio et 

al. (1980 a y b). Sinito (1984) también realizó estudios paleomagnéticos sobre estas rocas. 

Este grupo ha sido correlacionado con el Complejo Mbozi y los diques Pre Nama 

de África por Valencio et al. (1980 b) dada la similar posición de sus polos 

paleomagnéticos. Gaucher et al. (2004, 2005, 2009), sobre la base de la litoestratigrafía, 

la bioestratigrafía y la quimioestratigrafía, correlacionaron a parte de este Grupo, junto a 

la Formación Cerro Negro, con la mitad inferior del Grupo Arroyo del Soldado (Terreno 

Nico Pérez, Uruguay). 

 

Formación Villa Mónica (6)  

Areniscas, dolomías y pelitas  

Antecedentes 

Esta formación incluye lo que antiguamente se denominaba Horizontes Cuarcítico 

Inferior y Dolomítico (Nágera 1919, González Bonorino 1954). Poiré (1987, 1993) fue 

quién le dio el nombre formacional para la región de las Sierras Bayas. En la zona de 

Barker y San Manuel fue denominada localmente como Formación La Juanita (Iñiguez 

et al. 1989). Conforma una secuencia depositacional que fue denominada como Secuencia 

Tofoletti por Poiré y Spalletti (2005). 

 

Distribución areal 

Aflora en la zona de Olavarría-Sierras Bayas (HO), en las serranías ubicadas al sur 

de la Villa Fortabat (HCP), en los alrededores de Barker (sierra de La Tinta, cuchilla del 

Águila, sierra La Juanita), en las serranías que se hallan en las cabeceras de los arroyos 

de las Ovejas y El Puente y en las pequeñas sierras cercanas a la localidad de San Manuel, 

entre ellas el cerro Reconquista (HT). 

 

Litología 

En la zona de Olavarría-Sierras Bayas, donde se encuentra la sección tipo, la unidad 

está compuesta por dos asociaciones verticales de facies. La inferior es cuarzo arcósica 



 

37 

 

de unos 16 m de espesor y la superior, de 36 a 52 m de potencia, es dolomítica y pelítica. 

La primera en algunos lugares presenta un ortoconglomerado basal cuarzo-arcósico de 

grano fino y en otros comienza con areniscas. Hacia arriba se completa con wackes 

arcósicas, arenitas subarcósicas y arenitas cuarzosas para terminar con lutitas con 

intercalaciones de areniscas. Poiré et al. (2005) hallaron distribuidos dentro de esta 

asociación niveles pirofilíticos. En el tope de esta facies Gómez Peral et al. (2014) 

hallaron un horizonte fosfático (Cantera Piedra Amarilla, también conocida como 

Colombo), donde los fosfatos se presentan como lentes y concreciones asociadas a pelitas 

laminadas, goethita y chert. También, forman parte de un conglomerado como clastos 

retrabajados dentro de una matriz dolomítica. Las concreciones están compuestas por 

fluorapatita gris oscura y negra asociada a cuarzo y minerales de arcilla.  

La facies superior es una asociación dolomítica biogénica, de color amarillento, con 

numerosos estromatolitos de los tipos estratiforme y columnar que hacia arriba culmina 

con 2 m de lutitas laminadas y calcipelitas rojizas, que presentan laminación ondulítica, 

grietas de desecación y son ricas en hierro (Figs. 16 y 17). 

 

 

Figura 16. Aspecto general de la Formación Villa Mónica. Cantera al sudeste de la localidad de 

Villa Fortabat (36Á59Ë47,9ò-60Á15Ë45,2ò; HO). 
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Figura 17. Estromatolito columnar. 

Cantera Piedra Amarilla o Colombo 

(HO). 

 

Gómez Peral et al. (2011) estudiaron la diagénesis de las facies silicoclásticas y 

reconocieron minerales producidos durante regímenes eodiagenéticos (caolinita, 

esmectita, clorita, ópalo y/o chert, goethita, hematita, cementos cuarzosos y 

recristalización de cementos silíceos) y mesodiagenéticos (interestratificados de illita-

esmectita). La unidad habría alcanzado el equilibrio a profundidades de 5 km o mayores 

y a temperaturas elevadas (>150ºC); posteriormente habría sido expuesta a telodiagénesis 

(degradación de argilominerales y desarrollo de una superficie kárstica en las dolomías 

del tope de la unidad). 

En la zona de Barker las asociaciones de facies anteriores presentan variaciones. La 

inferior está formada por areniscas cuarzosas blanquecinas (ortocuarcitas), con 

tonalidades amarillentas a rosadas, de grano predominantemente medio y con estructuras 

tipo entrecruzada en artesa y escasa laminación; es común la acumulación lenticular de 

intraclastos pelíticos. Las areniscas se presentan en bancos de 2 a 8 m de potencia y con 

base en general ondulada. Hacia el techo se observa disminución del tamaño de grano, 

llegando a areniscas finas. El espesor total varía entre 12 y 16 m (Andreis y Zalba 1985). 

La parte superior tiene entre 2 y 6 m de espesor y está compuesta por arcilitas ferríferas, 
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limolitas cuarzosas y arcilitas macizas amarillentas con delgados lentes de ortocuarcitas 

finas.  

En las pelitas ferríferas el mineral se presenta en bolsones aislados en 

concentraciones nodulares de 5 a 7 cm de diámetro de promedio (Galliano Cenere 1949). 

Dristas y Martínez (2007) reconocieron goethita, hematita, pequeñas venas y agregados 

de especularita, y clorita asociada a siderita.  

Schauer y Venier (1967) y Leveratto y Marchese (1983) también describieron, en 

el cerrito de la Cruz (ubicado al oeste de la localidad de Barker), niveles dolomíticos de 

unos 10 m de espesor con estructuras estromatolíticas que lateralmente varían hacia facies 

de areniscas amarillentas o pelitas ferruginosas.  

Cingolani y Barbosa (1985), al este de la sierra La Juanita, también hallaron un 

pequeño afloramiento dolomítico donde reconocieron estromatolitos columnares de 25 a 

30 cm de largo. En canteras ubicadas en esta misma sierra, Manassero et al. (2007, 2012) 

y Zalba et al. (2007 b, 2009, 2010) estudiaron las sedimentitas que se ubican por encima 

de la facies cuarcítica y definieron para ellas tres facies: una carbonática, compuesta por 

dolomías estromatolíticas bien preservadas; otra carbonática-siliciclástica, separada de la 

anterior por una superýcie de meteorizaci·n e integrada por dolomías algales laminares 

meteorizadas con intercalaciones de arcilitas verdes que se corresponde con lo que otros 

autores llamaron pelitas ferríferas; por último, una facies heterolítica formada por una 

sucesión de arcilitas verdosas y areniscas cuarcíticas. En las dos primeras hallaron 

megacristales de cuarzo, de hasta 20 cm de longitud, tanto en agregados como en cristales 

individuales piramidales.  

Para la región de San Manuel, más precisamente en el cerro Reconquista, Zalba et 

al. (2009) describieron para las canteras El Palmar y San Felipe (también conocidas como 

Los Cinco Nietos y Julián Luis, respectivamente) bancos de cuarcitas entre los que se 

intercalan niveles arcillosos de color amarillo, verdoso hasta ocre. Estos niveles están 

compuestos principalmente por illita, illita-esmectita, con escasa caolinita, ocasional 

piroýlita, abundante cuarzo, escaso feldespato, micas desferrizadas y muy escasa 

hematita y goethita. La piroýlita se encuentra en intraclastos, derivados de la erosi·n y 

transporte de las rocas meteorizadas del basamento infrayacente.  

 

Paleontología 

Poiré y Spalletti (2005 y autores all í citados) reportaron, para la zona de Olavarría-

Sierras Bayas, estromatolitos de los géneros Stratifera fm. (del tipo estratiforme), 
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Gymnosolen fm., Conophyton fm., Jacutophyton fm. (del tipo columnar) y Kusiella fm. 

(del tipo columnar-estratiforme), entre otros. Gaucher et al. (2005) hallaron acritarcos 

esferomorfos asignables a Leiosphaeridia minutissima, Leiosphaeridia tenuissima y 

Synsphaeridium sp. 

 

Ambiente  

De acuerdo con Poiré (1987 en Iñiguez Rodríguez 1999) e Iñiguez et al. (1989) 

corresponde a la primera secuencia de depositación definida para el Grupo Sierras Bayas. 

La facies inferior refleja una transgresión marina sobre un basamento previamente 

meteorizado, que gradualmente evolucionó hacia condiciones litorales y posteriormente 

hacia un ambiente más profundo y de baja energía. Con el tiempo, las condiciones 

fisicoquímicas cambiaron, favoreciendo la transición de un régimen silicoclástico a uno 

carbonático, con el desarrollo de comunidades de algas cianofíceas y/o bacterias que 

promovieron la formación de estromatolitos. Esto estaría indicando un clima tropical, con 

aguas cristalinas y claras, poco profundas, con buena circulación y saturadas en 

carbonatos (Poiré y Spalletti 2005). De acuerdo con el desarrollo de los estromatolitos se 

considera que las paleocorrientes fueron hacia el oeste y noroeste (Iñiguez Rodríguez 

1999). Las capas pelíticas superiores estarían indicando un ambiente supramareal con 

depositación silicoclástica. 

El nivel de fosforitas estaría relacionado a una caída relativa del nivel del mar y su 

exposición, con la eustacia glacial; los diseños de tierras raras indican una depositación 

en un ambiente marino bajo condiciones anóxicas (Gómez Peral et al. 2014). 

Para el área de sierra La Juanita, Manassero et al. (2012) interpretaron que la 

sección superior de la unidad se habría formado en un ambiente submareal, poco 

profundo, donde había una importante producción de algas, que evolucionó a uno 

intermareal de baja energía y luego a un ambiente costero de alta energía. 

Rapela et al. (2007) realizaron dataciones U-Pb mediante SHRIMP en circones 

detríticos, obteniendo una edad dominante de 2200 Ma (89 %) y un pico secundario en 

1150 millones de años. Estos resultados sugieren que las areniscas de esta formación 

derivan principalmente del aporte del infrayacente Complejo Buenos Aires. A la misma 

conclusión arribaron Gaucher et al. (2007, 2008) y Cingolani et al. (2010 a) quienes 

también hicieron geocronología con circones detríticos de esta unidad y hallaron una 

población unimodal de edad paleoproterozoica. Zimmermann et al. (2011), sobre la base 

de análisis geoquímicos indicaron que el detrito que integra a esta unidad es de 
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composición alcalina y que, principalmente, proviene del basamento cristalino con un 

relativamente corto transporte.  

Dristas y Martínez (2007) realizaron una caracterización de la génesis de los 

minerales de hierro presentes al norte de Barker (cerro del Medio y sierra de Las Águilas) 

y concluyeron que fueron formados bajo condiciones de baja temperatura y relacionados 

a un evento hidrotermal ampliamente distribuido en la discordancia que existe entre el 

basamento y la cubierta sedimentaria. Además, asignaron el origen del hierro a la 

destrucción de los minerales máficos de las migmatitas del basamento. 

 

Relaciones estratigráficas 

La unidad se apoya discordantemente sobre un sustrato meteorizado, de alrededor 

de 3 m, perteneciente al Complejo Buenos Aires y es cubierta a su vez por la Formación 

Cerro Largo mediante una discordancia erosiva. Gómez Peral (2008 en Gómez Peral et 

al. 2011) destacó que esta última, para la región de Sierras Bayas, es una superficie 

kárstica relacionada a erosión y meteorización intensas sobre las dolomías del tope de la 

unidad y la caracterizó como una superficie telodiagenética. Ferreyra et al. (2023) 

llegaron a conclusiones similares. Rapalini et al. (2008, 2013), sobre la base de datos de 

paleomagnetismo, propusieron que se la podría situar tentativamente en ca. 600 millones 

de años. Zimmermann et al. (2011), sobre la base de datos sedimentológicos, 

petrográficos y diagenéticos, estimaron que esta discordancia representa un largo período 

de erosión. Gómez Peral et al. (2014) la denominaron paleosuperficie Piedra Amarilla.  

 

Edad y correlaciones 

De acuerdo a los géneros de estromatolitos Poiré (1993) le asignó una edad toniana 

(900 a 800 Ma). Cingolani y Bonhomme (1982, 1988), en niveles pelíticos intercalados 

en las dolomías de las sierras Bayas, realizaron dataciones radimétricas Rb/Sr y 

obtuvieron una edad de 793 ± 32 Ma, lo que permite confirmar una edad neoproterozoica 

(Toniano). Esto concuerda con datos paleomagnéticos (Valencio et al. 1980 a, b; Sinito 

1984). 

Dristas y Martínez (2007), para fechar el episodio de alteración hidrotermal, 

realizaron una datación K/Ar sobre una sericita secundaria proveniente del basamento 

próximo al cerro del Medio (Barker) y determinaron una edad de 616 ± 17 millones de 

años.  
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Gómez Peral et al. (2007) obtuvieron datos isotópicos de carbono y de oxígeno, que 

junto a un estudio diagenético detallado de las dolomitas proporcionan un nuevo registro 

de variaciones quimioestratigráficas, útiles para las correlaciones regionales y globales. 

Los análisis de isótopos de 13C les permitieron inferir una edad ca. 800 millones de años. 

Por otro lado, Gómez Peral et al. (2014) analizaron isótopos de estroncio y 

obtuvieron valores 87Sr/86Sr de 0.7069 y 0.7071, comparables con los que se registran en 

el Toniano o Criogeniano temprano para otras sucesiones neoproterozoicas; sobre esta 

base dichos autores sugirieron una posible edad similar para la Formación Villa Mónica. 

Sin embargo, el hallazgo de acritarcos esferomorfos asignables a Leiosphaeridia 

minutissima, Leiosphaeridia tenuissima y Synsphaeridium sp. sugieren una edad 

ediacariana (Gaucher et al. 2005).  

Poiré y Gaucher (2007), sobre la base de datos quimioestratigráficos, edad y la 

presencia del género estromatolítico Conophyton, la correlacionaron con los carbonatos 

del Grupo Mina Verdún (Mesoproterozoico superior a Toniano-Uruguay), pero la 

presencia de una asociación de acritarcos de baja diversidad y dominada por 

Leiosphaeridia (Ediacariano) pone en duda esa correlación (Gaucher et al. 2009). 

 

Formación Cerro Largo (7) 

Areniscas, pelitas y limolitas  

Antecedentes 

Esta formación constituye lo que antiguamente se denominaba Horizontes 

Cuarcítico Superior y de las Arcillas (Nágera 1919, González Bonorino 1954). Poiré 

(1987, 1993) fue quien le asignó su nombre formacional para la zona de Sierras Bayas. 

Se corresponde con la secuencia depositacional denominada por Poiré y Spalletti (2005) 

como Secuencia Malegni. 

 

Distribución areal 

La distribución areal es muy similar a la de la Formación Villa Mónica. La sección 

tipo se encuentra en la zona de Olavarría-Sierras Bayas (HO). Además, aflora en las 

serranías ubicadas al sur de la Villa Fortabat (HCP). En la Hoja Tandil se la encuentra en 

la sierra de La Tinta, la cuchilla del Águila y la sierra La Juanita (próximas a Barker), en 

las serranías ubicadas en las cabeceras de los arroyos de las Ovejas y El Puente y en las 

pequeñas sierras cercanas a la localidad de San Manuel. 
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Litología 

En la zona de Olavarría-Sierras Bayas está formada por una sección inferior, de 

unos 15 m de espesor, compuesta por una asociación de areniscas y pelitas y una sección 

superior de 22 m de areniscas cuarzosas (Fig. 18). 

La sección inferior tiene en su base un nivel diamictítico (Diamictita Colombo; 

Cingolani 2011) de 8 m de espesor, con facies de fangolitas amarillentas y blanquecinas, 

con lentes de brechas de ftanita y brechas diamictíticas y bloques cuarcíticos en litosomas 

interdigitados y deformados (Fig.19). Este nivel fue considerado como una unidad 

independiente por Poiré y Gaucher (2007); en este trabajo, dada la escala, se lo tratará 

conjuntamente con la Formación Cerro Largo. Por encima de la diamictita se observa un 

nivel de fango arenoso que transiciona gradualmente hacia materiales más arenosos, 

presentando estructuras sedimentarias características como estratificación lentiforme, 

ondulosa y flaser. La sección superior está compuesta por areniscas cuarzosas, ricas en 

glauconita, con estructuras ondulíticas, estratificación en artesa y megaóndulas.  

 

 

Figura 18. Aspecto general de la sección superior de la Formación Cerro Largo en Sierras Bayas 

(HO). 
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Figura 19. Cantera Colombo (HO). En el frente de la cantera se observa la facies superior 

dolomítica (D) que culmina con calciopelitas rojizas ricas en hierro (Fe) de la Formación Villa 

Mónica, la paleosuperficie Piedra Amarilla (PPA), la Diamictita Colombo (DC) donde se 

destaca el chert (Ch) y por encima la facies psamopelítica de la Formación Cerro Largo (CL). 

 

Gómez Peral et al. (2011) estudiaron la evolución de la diagénesis de las facies 

silicoclásticas y reconocieron minerales producidos durante la eodiagénesis (pirita, 

esmectita y glauconita) y la mesodiagenésis (cemento cuarzoso, interestratificados de 

illita-esmectita, crecimiento autigénico de illita). La unidad habría alcanzado el equilibrio 

a profundidades menores a 4 km y a temperaturas menores a 120 ºC; posteriormente 

habría sido expuesta a telodiagénesis (caolinitización, formación de esmectita y 

degradación de los interestratificados de illita-esmectita, disolución de cuarzo y 

reemplazo por cementos de hematita-goethita-calcedonia). 

En la zona de Barker y San Manuel se observa un buen desarrollo de ortocuarcitas 

con intraclastos que rematan con 4 m de pelitas. Se han observado bioturbaciones.  

 

Paleontología 

Poiré et al. (1984) reportaron la presencia de icnofósiles de estructura simple, tales 

como el icnogénero Didymaulichnus isp., pero actualmente éstos son considerados 

biopelículas asociadas a grietas de desecación (Fig.20) (Poiré y Spalletti 2005, Porada y 

Bourgouri 2008).  
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Figura 20. Estructuras asociadas al accionar 

microbiano en grietas de desecación 

(biopelículas), Formación Cerro Largo, Barker 

(HT). Muestras gentileza Dr. E. Zappettini. 

 

Ambiente  

Esta unidad representa un nuevo ascenso relativo del nivel del mar donde se 

depositaron sedimentos submareales y un posterior descenso progresivo habría 

provocado el pasaje a una planicie mixta intermareal (Iñiguez Rodríguez 1999).  



 

46 

 

Según Poiré y Spalletti (2005), la sección inferior estaría mostrando el pasaje desde 

una zona submareal a una menos profunda y luego a una transición, mientras que la 

sección superior representa una planicie arenosa submareal con lenta sedimentación. 

Las diamictitas podrían tener un origen glaciar o representar flujos subácueos. 

Valencio et al. (1980 b) consideraron que la glaciación Marinoan (ocurrida ca. 700 Ma) 

habría sido aparentemente posterior a la sedimentación de las diamictitas aquí presentes. 

Poiré y Spalletti (2005) no descartan que puedan ser parte de la glaciación Sturtian (720-

740 Ma). 

Gaucher et al. (2007, 2008) realizaron estudios geocronológicos de proveniencia 

para las areniscas de esta formación y determinaron que se caracterizan por tener 

poblaciones de circones detríticos de edades principalmente paleoproterozoicas, 

arqueanas-paleoproterozoicas y mesoproterozoicas. La presencia de circones arqueanos 

y mesoproterozoicos fue interpretada como proveniencia del Terreno Nico Pérez 

(Uruguay) y de un probable cinturón proto-andino, respectivamente. La ausencia de 

circones neoproterozoicos, por otra parte, confirmó la depositación en un margen 

continental estable probablemente abierto hacia el este y el sur.  

Zimmermann et al. (2011), sobre la base de análisis geoquímicos indicaron un 

aporte principal a partir de un cratón antiguo y, en menor medida, detrito proveniente de 

la infrayacente Formación Villa Mónica. Con respecto a esta última, en la Formación 

Cerro Largo el grado de retrabajo es mucho más acentuado y no se observa la 

composición dominantemente alcalina.  

 

Relaciones estratigráficas 

La unidad se apoya mediante una discordancia erosiva sobre la Formación Villa 

Mónica y es cubierta de la misma manera por la Formación Olavarría, en el ámbito de 

Sierras Bayas, y por la Formación Las Águilas, en la región de Barker. 

 

Edad y correlaciones 

De acuerdo a las relaciones estratigráficas la edad de esta formación sería 

neoproterozoica.  

Gaucher et al. (2005, 2009) la correlacionaron con la sección inferior de la 

Formación Yerbal (Ediacariano) del Grupo Arroyo del Soldado de Uruguay; ambas 

representarían la ingresión del mar Vendiano (Ediacariano) sobre el Cratón del Río de la 

Plata. 
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Formación Olavarría (8) 

Arcilitas, limolitas y areniscas   

Antecedentes 

Estas rocas antiguamente se denominaban Horizonte de las Arcillas (Nágera 1919, 

González Bonorino 1954). Durante mucho tiempo se consideró a esta unidad como la 

sección superior de la Formación Cerro Largo (Poiré 1987, 1993, entre otros autores). 

Posteriormente, Andreis et al. (1996) fueron quienes le asignaron su nombre formacional. 

Se corresponde con la secuencia depositacional denominada como Secuencia Diamante 

(Poiré y Spalletti 2005). 

 

Distribución areal 

La sección tipo se encuentra en la zona de Olavarría-Sierras Bayas (HO) y en las 

serranías ubicadas al sur de la Villa Fortabat (HCP). 

 

Litología 

Está compuesta por arcilitas y limolitas amarillentas con estratificación mixta 

ondulosa a lentiforme. Las limolitas presentan estratificación entrecruzada. Hacia arriba 

se observan arcilitas rojizas con lentes de areniscas verdes glauconíticas intercaladas 

(Figs. 21 y 22). Su espesor es de aproximadamente 38 metros. Codignotto (1969) 

identificó la presencia de concreciones ferruginosas con un porcentaje de óxido férrico 

de 57,50 % (Fig. 23).  

Zalba et al. (2009) describieron el perfil estratigráfico denominado El Tajo (ex 

Cementos San Martín, hoy Loma Negra,) y en él reconocieron para esta formación tres 

secciones. La inferior tiene más de 11 m de espesor y está compuesta por arcilitas con 

intercalaciones de limolitas y areniscas cuarzosas grisáceas, grises amarillentas y ocres. 

La sección media tiene hasta 9 m de espesor y está formada por areniscas, alternancia de 

areniscas y arcilitas y arcilitas, con colores que varían entre amarillentos y ocres. 

Finalmente, la sección superior es de unos 5 m de espesor y contiene limolitas y arcilitas 

subordinadas, de colores rojizos y violáceos y en menor medida amarillentos y grisáceos. 

Además, realizaron estudios petrogr§ýcos sobre las pelitas de las tres secciones en la 

cantera Cruz Pavone (sierras Bayas-cantera Fiscal D2) e identificaron para la sección 

inferior una laminación formada por alternancia de material arcilloso y cuarzo. Cuando 

predomina el primero, se observa que está teñido de óxidos (hematita) y sulfuros de hierro 

(pirita). Las pelitas de la sección media tienen una laminación más marcada y la hematita 
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se dispone en la porci·n m§s arcillosa, siguiendo grietas y ýsuras. En las pelitas rojizas 

de la sección superior, existe una marcada laminación, óxidos (hematita) e hidróxidos de 

hierro (goethita) en ýsuras, escaso feldespato y abundante cantidad de calcita, por lo que 

llega a constituir una limolita calcárea. El análisis de las arcillas por difracción de rayos 

X les permitió concluir que la illita + illita-esmectita (I/S) predominan en las tres 

secciones, con porcentajes similares, al igual que el cuarzo que es muy abundante. En la 

sección media se detectaron escasas caolinita, glauconita y esmectita, mientras que en la 

inferior hay muy escasa esmectita.  

 

 

Figura 21. Vista general de la Formación Olavarría (O), infrayace Formación Cerro Largo (CL). 

Cantera La Providencia (HO). 

 

Gómez Peral et al. (2011) estudiaron los rasgos diagenéticos de las pelitas de esta 

formación y concluyeron que fueron afectadas por una mesodiagénesis temprana 

(crecimiento autigénico de illita). Además, observaron la preservación de rasgos 

eodiagenéticos (escasa deformación de la matriz, predominio de fábrica flotante, 

formación de concreciones de calcita y de hematita y venillas de ópalo). 
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Figura 22. Detalle de la Formación Olavarría (O), suprayacen depósitos cenozoicos. Cantera La 

Alcancía (HO). 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 23. Concreción ferruginosa (HO). 
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Paleontología 

En las sierras Bayas, Pöthe de Baldis et al. (1983) hallaron, en un nivel de arcilitas 

ubicado en la parte superior de la secuencia, colonias de algas cianóficeas (Paleorivularia 

ontarica) reemplazadas por pirita, formas algales discoidales carbonosas (Chuaria 

olavarriensis) y formas microplanctónicas (Leiosphaeridia y Protoleiosphaeridium). 

Gaucher et al. (2005) pusieron en duda si Paleorivularia ontarica es realmente un fósil o 

si se trata de framboides de pirita, mientras que reasignaron a los siguientes dos taxones 

a Chuaria circularis Walcott y a Leiosphaeridia minutissima. Además, estos autores 

también reconocieron Leiosphaeridia tenuissima como elemento dominante.  

 

Ambiente  

Según Iñiguez Rodríguez (1999) esta unidad representa una planicie pelítica 

supramareal.  

Poiré y Spalletti (2005) sugirieron que representa un nuevo ciclo transgresivo 

relativamente rápido donde se llegó a la exposición de facies intermareales para culminar 

con un nuevo avance del mar (Andreis et al. 1996). 

 

Relaciones estratigráficas 

Poiré y Spalletti (2005) observaron un pasaje transicional entre esta unidad y la 

infrayacente Formación Cerro Largo, mientras que Andreis et al. (1996) y Zalba et al. 

(2009) sugirieron que existe entre ambas una discordancia erosiva. El contacto con la 

suprayacente Formación Loma Negra también es discordante. 

 

Edad y correlaciones 

De acuerdo a los datos paleontológicos provistos por Pöthe de Baldis et al. (1983) 

y a las dataciones radimétricas Rb/Sr (769 ± 12 Ma) hechas sobre arcilitas por Bonhomme 

y Cingolani (1980) y Cingolani y Bonhomme (1982), la edad de esta formación sería 

neoproterozoica. Gaucher et al. (2005) a la asociación de Leiosphaeridia le atribuyeron 

una edad ediacariana. 

En una posición cronoestratigráfica equivalente, Pazos y Rapalini (2011) ubicaron 

a la Formación Sierra del Volcán (Spalletti y del Valle 1984). Estas sedimentitas de origen 

glaciario se ubican en la sierra homónima, fuera del área relevada y a escasos kilómetros 

del límite este de la Hoja Tandil. Sin embargo, la edad de esta formación, sobre la base 
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de dataciones U-Pb en circones detríticos, es considerada ordovícica superior (Van Staden 

et al. 2009, 2010). 

Gaucher et al. (2009) la correlacionaron con la sección superior de la Formación 

Yerbal (Ediacariano) del Grupo Arroyo del Soldado de Uruguay. 

 

Formación Las Águilas (9) 

Areniscas y pelitas  

Antecedentes 

Esta unidad antiguamente se denominaba Horizonte de las Arcillas (Nágera 1919, 

González Bonorino 1954). Durante mucho tiempo se la consideró como la sección 

superior de la Formación Cerro Largo. Zalba et al. (1988) fueron quienes le asignaron su 

nombre formacional. Al igual que la Formación Olavarría, se corresponde con la 

Secuencia Diamante de Poiré y Spalletti (2005). 

 

Distribución areal 

Se ubica únicamente en la Hoja Tandil. La sección tipo se encuentra en la sierra de 

Las Águilas, en la zona de Barker. También aflora en las sierras de la Tinta y La Juanita 

y en serranías cercanas a esta última (Fig. 24). 

 

 

Figura 24. Secuencia estratigráfica en el borde oriental de la sierra de Las Águilas (HT). 

Complejo Buenos Aires (BA), Formaciones Villa Mónica (VM), Cerro Largo (CL) y Las 

Águilas (LA). Ruta provincial 80, vista hacia el oeste. 
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Litología 

 

Según Poiré y Spalletti (2005) y Zalba et al. (2009) la mejor exposición se halla en 

la sierra de Las Águilas. Aquí, la unidad comienza con brechas de ftanita (chert) varicolor 

de unos 5 m de espesor con clastos calcáreos oolíticos muy silicificados. Por encima entre 

5 y 9 m de pelitas ferríferas, que por sectores presentan hierro macizo (Fig. 25). Están 

compuestas por caolinita, pirofilita, illita, proporciones variables de interestratiýcados de 

illita-esmectita, cuarzo y escaso feldespato. También se observan delgados niveles 

lenticulares, de hasta 0,25 m de espesor y de gran extensión lateral, formados por alunita, 

acompañada de halloysita, caolinita, diásporo, hematita y goethita. Le siguen unos 8,5 m 

de facies pelíticas y heterolíticas varicolores; la sección remata con unos 2,5 m de 

areniscas cuarcíticas muy gruesas. Las pelitas son laminadas y macizas, mientras que las 

facies heterolíticas son ondulosas y lentiformes, con laminación entrecruzada. Los bancos 

cuarcíticos tienen estructuras planoparalelas y estratificación entrecruzada planar, en 

artesa y sigmoidal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 25. Muestra representativa de un 

nivel ferruginoso (HT). 

 

Esta unidad presenta una alteración argílica avanzada cuya paragénesis de 

minerales fue estudiada por Martínez et al. (2013) mediante estudios petrográficos, DRX 

y microsonda electrónica. Estos autores llegaron a la conclusión que los fluidos 

hidrotermales habrían ascendido desde ambientes profundos con una fuente metamórfica 

y/o cuerpos ígneos ocultos. Según Valvano (1954), el mineral de hierro presente también 

tendría un origen hidrotermal pero asociado a procesos diagenéticos.  
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Paleontología 

Existen reportes de presencia de icnofósiles de estructura simple, tales como el 

icnogénero Didymaulichnus isp. (Zalba et al. 1988), pero actualmente éstos son 

considerados biopelículas algales y bacterianas asociadas a grietas de desecación (Poiré 

y Spalletti 2005).   

 

Ambiente  

Según Poiré y Spalletti (2005), y al igual que la Formación Olavarría, representaría 

un ciclo transgresivo.  

 

Relaciones estratigráficas 

Se apoya mediante una discordancia erosiva sobre la Formación Cerro Largo y se 

estima que es cubierta de la misma manera por la Formación Loma Negra, ya que este 

contacto no se encuentra visible. 

 

Edad y correlaciones 

De acuerdo a las relaciones estratigráficas la edad de esta formación sería 

neoproterozoica. 

Al igual que con la Formación Olavarría, Pazos y Rapalini (2011) ubicaron a las 

sedimentitas glaciarias de la Formación Sierra del Volcán en una posición 

cronoestratigráfica equivalente. Sin embargo, la edad de esta formación, actualmente, es 

considerada ordovícica superior (Van Staden et al. 2009, 2010). 

Los hierros macizos de la sección superior se podrían correlacionar con los hierros 

bandeados descriptos por Gaucher et al. (2003) en la parte superior de la Formación 

Yerbal de Uruguay (Neoproterozoico superior). 

 

Formación Loma Negra (10) 

Calizas  

Antecedentes 

Nágera (1919) denominó esta unidad como Horizonte Calcáreo, Borrello (1966) 

Caliza Loma Negra y Poiré (1987) fue quien propuso su denominación formal. Se 

corresponde con la secuencia depositacional denominada Secuencia Villa Fortabat (Poiré 

y Spalletti 2005). 
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Distribución areal 

Aflora en la zona de las Sierras Bayas (HO), en las serranías ubicadas al sur de la 

Villa Fortabat (HCP) y al sudeste de la localidad de Villa Cacique (HT). 

 

Litología 

En las sierras Bayas está formada por 45 m de calizas (mudstones) grises oscuras, 

negras y rojizas con abundante detrito terrígeno en la base y materia orgánica en la parte 

superior. Tiene un nivel inferior de calizas rojizas de unos 8 m y uno superior de calizas 

negras de unos 32 metros. La parte basal presenta estratos con óndulas, laminación 

ondulítica y entrecruzada y estratificación en artesa. La sección superior está formada por 

mudstones oscuros laminados, ricos en materia orgánica (Fig. 26). 

 

 

Figura 26. Sección superior de la Formación Loma Negra. Cantera de caliza La Providencia 

(HO). 

 

Massabie y Amos (1992) y Massabie et al. (1992), en diferentes frentes de la cantera 

Loma Negra (HO), describieron seis cuerpos diapíricos arcilíticos asociados a 

fallamiento, con formas de cuñas y diques, donde el de mayor tamaño tiene un desarrollo 
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vertical de 25 metros. Según estos autores, los diapiros están compuestos por arcilitas de 

la Formación Olavarría que por inducción tectónica intruyeron a la Formación Loma 

Negra. 

Zalba et al. (2007 a), en un frente abierto de la cantera La Pampita (Loma Negra), 

ubicada a 14 km al SO de la ciudad de Olavarría, hallaron, intercalado entre las calizas 

negras aflorantes, un dique clástico arcilloso, subhorizontal, con una orientación N-S y 

que se extiende por más de 300 m con un espesor promedio de 1,50 metros. Conectados 

a él existen varios diques clásticos verticales que intersectan solamente a las calizas 

suprayacentes y están directamente conectados con la infrayacente Formación Olavarría. 

Estos diques, al igual que los diapiros, fueron interpretados como derivados de procesos 

de inyecci·n de material ýno (fangos sobrepresurizados y þuidizados a lo largo de fallas, 

fracturas y discontinuidades sedimentarias dentro de las calizas) y provenientes de la 

Formación Olavarría.  

En Barker, en la cantera Loma Negra (Yacimiento Barker), asociados a los bancos 

calcáreos gris oscuro hay niveles lenticulares de rocas calcáreo-dolomíticas de tonos 

amarillentos donde se han reconocido estructuras algales estromatolíticas de pequeño 

tamaño (Cingolani y Baldis 1985). En esta cantera y en la de El Infierno, por efectos de 

disolución, existen sectores rellenos por material pelítico colapsado proveniente de la 

Formación Cerro Negro que la sobreyace. 

 

Paleontología 

Se ha reportado la presencia de numerosas formas algales primitivas. En la parte 

basal se han reconocido icnofósiles (Helminthopsis isp.) y posibles marcas de medusas 

(Poiré y Spalletti 2005). Gaucher et al. (2005) comunicaron el hallazgo de fósiles 

tubulares calcáreos en Sierras Bayas asignados tentativamente a Cloudina cf. C. 

riemkeae. 

 

Ambiente  

Esta unidad representa un progresivo ascenso relativo del nivel del mar con 

condiciones favorables para la precipitación de carbonatos, en un ambiente de aguas 

someras (sección inferior) que culmina con un descenso del nivel representado por un 

ambiente de albuferas y exposición de las facies carbonáticas con formación de relieve 

kárstico (sección superior) (Barrio et al. 1991, Iñiguez Rodríguez 1999). 
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Relaciones estratigráficas 

Se apoya mediante una discordancia de bajo ángulo sobre la Formación Olavarría 

(en Sierras Bayas) y se supone que lo hace de la misma manera sobre la Formación Las 

Águilas en la zona de Barker, ya que este contacto no es visible. En ambas localidades, 

la Formación Loma Negra, tiene en el techo una superficie erosiva producto de procesos 

de disolución kárstica previos a la depositación de la Formación Cerro Negro. Esta 

discordancia es de alcance regional y se la conoce como superficie Barker (Poiré et al. 

2007, Poiré y Gaucher 2007, 2009). 

 

Edad y correlaciones 

Sobre la base de la paleontología, la posición estratigráfica y los datos 

quimioestratigráficos (Kawashita et al. 1999, Gaucher et al. 2005, Gómez Peral et al. 

2007) se la ha asignado al Neoproterozoico (Ediacariano).  

El género Cloudina es un fósil guía que indica una edad ediacariana superior. Su 

presencia les permitió a Gaucher et al. (2005) la correlación de esta unidad con la parte 

inferior de la Formación Polanco (Grupo Arroyo del Soldado, Uruguay). Gómez Peral et 

al. (2007) también la equipararon con el Grupo Corumbá (Brasil), lo que les permitió 

asignarle una edad ca. 580-590 millones de años. 

La paleosuperficie kárstica Barker fue tentativamente correlacionada con el 

Miembro Vingerbreek (549 ± 1 a 545 ± 1 Ma) del Grupo Nama, África (Gaucher et al. 

2009). 

 

Formación Cerro Negro (11) 

Arcilitas, margas, brechas, areniscas finas, limolitas, piroclastitas  

Antecedentes 

Esta formación fue considerada por Nágera (1919) como parte de los Estratos de 

La Tinta. Posteriormente fue definida por Iñiguez y Zalba (1974) para la región de 

Olavarría y Sierras Bayas. Bertolino (1988) adoptó esta misma denominación para las 

pelitas gris oliva equivalentes y aflorantes en la zona de Villa Cacique.  

Se corresponde con la secuencia depositacional denominada Secuencia La 

Providencia (Poiré y Spalletti 2005). 

En la zona de Sierras Bayas, Andreis et al. (1992) determinaron para esta unidad 

dos sistemas depositacionales. Arrouy et al. (2015), para esta misma zona, hicieron un 

estudio detallado sobre las sedimentitas aflorantes y de subsuelo y propusieron 
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redenominar a la unidad como Grupo La Providencia, integrado de base a techo por tres 

formaciones: Avellaneda, Alicia y Cerro Negro sensu stricto. 

Rapalini et al. (2013) realizaron una revisión y estudios paleomagnéticos. 

 

Distribución areal 

Aflora en la región de Olavarría en las Sierras Bayas (HO) y en la localidad de 

Cerro Negro (HCP), donde se encuentra su sección tipo. También se la ubica en el área 

de Barker, entre la localidad de Villa Cacique y la calera El Infierno (HT). 

 

Litología 

En general, está formada por una secuencia de arcilitas illito-cloríticas de colores 

verdosos y rojizos de unos 170 m de espesor (Iñiguez Rodríguez 1999). Sin embargo, 

nuevos afloramientos de canteras y perforaciones sugieren que alcanzaría un espesor 

aproximado de unos 400 m (Poiré y Gaucher 2009). En la parte basal se han reconocido 

fosforitas (Miembro Fosfático, Leanza y Hugo 1987) de carácter lenticular que no 

siempre están presentes. 

En la región de Sierras Bayas se han llevado a cabo muchos estudios sobre esta 

formación.  

Barrio et al. (1985, 1991) para la sección basal describieron, de base a techo, 

brechas de talud con bochones de ftanita y fangolitas, seguidas por mudstones micríticos 

con estratificación plana y fangolitas que culminan en mudstones micríticos con 

estratificación ondulítica. Los colores de esta secuencia varían entre amarillentos, 

violáceos y verdosos. Para los afloramientos de la cantera Loma Negra, en la base de la 

unidad se ha descripto, asociada a arcilitas illíticas gris azulado, la presencia de lentes de 

fosfatos brechosos negro grisáceo; el conjunto tiene un espesor de 2,3 m y contiene 

tenores de 0,38 a 20,94 % de P2O5 (Leanza y Hugo 1987). Los lentes de fosfato están 

compuestos por fluorapatita asociada a cuarzo y minerales de arcilla (Gómez Peral et al. 

2014). Cuomo et al. (1983) también reconocieron en perforaciones (cerro Soltero) la 

presencia de paquetes de areniscas finas y limolitas con intercalaciones de piroclastitas 

ácidas.  

Andreis et al. (1992) determinaron para esta formación dos sistemas 

depositacionales, separados por una paleosuperýcie ondulada. El Sistema Depositacional 

Inferior (SDI) aþorar²a en el §rea de Sierras Bayas, mientras que el Sistema 

Depositacional Superior (SDS) lo haría en diferentes zonas de las sierras Bayas y en la 
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localidad de Cerro Negro. EL SDI tiene hasta 28 m de espesor y se compone de limolitas 

y arcilitas calcáreas gris-oliva y rosadas, macizas o laminadas, margas y una brecha de 

caliza negra fosfatizada en la base. El SDS llega a tener 90 m de espesor y está formado 

por areniscas cuarzosas, limolitas, arcilitas y facies heterolíticas y caóticas. Las pelitas 

tienen intercaladas margas, son de coloraciones rojizas y verdosas y presentan 

laminación, calcos de carga y concreciones de baritina, de hasta 10 cm, en forma de 

nódulos. Zalba et al. (2009) estudiaron las arcillas y determinaron que en el SDI están 

compuestas principalmente por illita + I/S, con impurezas de abundante cuarzo. Mientras 

que en el SDS abunda la illita con presencia de interestratiýcados de clorita-esmectita y 

escasa montmorillonita, con impurezas de cuarzo, feldespato y óxidos e hidróxidos de 

hierro (hematita y goethita).  

Arrouy et al. (2015) realizaron un análisis sedimentológico y estratigráfico 

detallado sobre las sedimentitas aflorantes y sobre un paquete de unos 150 m de espesor, 

de sedimentitas finas silicoclásticas de color gris oscuro a negro, identificado sólo en 

subsuelo. Este paquete se ubica estratigráficamente entre la sección basal margosa y la 

sección superior netamente heterolítica. Sobre la base de este estudio definieron diez 

facies sedimentarias, agrupadas, de base a techo, en tres sucesiones de facies. La facies I, 

a la que denominaron Formación Avellaneda, está compuesta por margas y arcilitas rojas, 

la facies II (Formación Alicia, reconocida sólo en subsuelo y no siempre presente) por 

lutitas negras, limolitas grises e intervalos heterolíticos grises y la facies III (Formación 

Cerro Negro sensu stricto) por sucesiones heterolíticas y arenosas. Las facies 

silicoclásticas finas contienen cuarzo, plagioclasas y arcillas; las facies margosas, calcita 

en proporciones variables, cuarzo y arcillas (illita y en menor medida clorita). Las 

areniscas finas a medianas tienen buena selección, escasa matriz y se componen de cuarzo 

monocristalino, plagioclasa, arcilla (illita y clorita), mica detrítica (muscovita y biotita) y 

mineral opaco (pirita y hematita). A todo este conjunto lo denominaron como Grupo La 

Providencia.  

En la zona próxima a Villa Cacique aflora una secuencia equivalente de pelitas gris 

oliva que se inicia con una brecha intraformacional de caliza en matriz psamítica (Zalba 

1981, Dalla Salda et al. 1972). Las brechas constituyen cuerpos discontinuos de entre 2,5 

a 1 m y distanciados entre sí entre 15 y 25 m y responden a fenómenos kársticos (Fig. 

27). Las pelitas tienen un espesor aflorante de 14,5 m, son bien laminadas y están 

compuestas por arcilitas (principalmente illito-cloríticas) con intercalaciones de limolitas 

y de delgadas lentes psamíticas. La mineralogía de las arcillas está compuesta por illita, 
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illita-esmectita y clorita-esmectita, con impurezas de abundante cuarzo y escasos 

feldespatos. También se han detectado en algunos niveles escasas esmectita y alunita, 

mientras que en la parte superior de la secuencia se identificaron trazas de caolinita y 

halloysita (Zalba et al. 2009). El conjunto tiene rumbo N80/60°O e inclina entre 4 y 6° al 

S y SO (Bertolino 1985, 1988). En una cantera de la empresa Loma Negra, en la base de 

la unidad, Leanza y Hugo (1987) encontraron fosfatos negro parduzco en forma de lentes 

y de bandas irregulares. Forman brechas de fosfato o están asociadas a masas de chert y 

a wackes cuarzosos fosfáticos. En conjunto alcanzan los 3 m de espesor y contienen 

tenores de 2,02 a 27,14 % de P2O5.  

 

 

Figura 27. Superficie kárstica en el contacto entre Formación Loma Negra (LN) y Formación 

Cerro Negro (CN). Se observan sumideros a la manera de ñembudosò rellenos con sedimentos 

de esta última dentro del paisaje kárstico de la primera. Cantera empresa Loma Negra, planta 

Barker (Yacimiento Barker-HT). 

 

Paleontología 

Cingolani et al. (1991) reportaron la presencia de acritarcos de morfología simple 

principalmente de los tipos Leiosphaeridia, Trachysphaeridium y Synsphaeridium. 


